
Carlos Díaz Alejandro

En este ensayo se presenta un marco de análisis para examinar las
relaciones económicas entre los países del Norte y. los países del
Sur, el cual, según se espera, facilitará el análisis positivo y contri-
buirá a la formulación de prescripciones normativas orientadas a
fortalecer las tendencias deseables en el campo de las relaciones eco-
nómicas entre el Norte y el Sur en el futuro. En este ensayo se
adopta el punto de vista del Sur cuando enfrenta el amplio espec-
tro de los problemas planteados por sus relaciones con el Norte.*

Primeramente se exploran las posibles tipologías económicas y
sociales de las naciones del Sur, o países menos desarrollados (PMD),
por cuanto las vinculaciones económicas internacionales difieren en
importancia entre los distintos grupos de estados. También se exa-
minan los rasgos centrales de la economía política de las naciones
del Norte, o países desarrollados (PD) . A continuación se discuten
los campos de interacción entre el Norte y el Sur, centrando la dis-
cusión en las asimetrías fundamentales observables en el funciona-
miento del sistema económico internacional. Lo anterior es seguido
por un análisis más detallado de los mercados internacionales de
bienes y factores. Hacia el final del ensayo se discuten las implica-
ciones del análisis precedente para la ayuda internacional y la re-
forma monetaria.

Los economistas reconocerán rápidamente el enfoque1 básico de
este ensayo: el análisis de los diferentes tipos de mercados interna-
cionales, considerados como mecanismos más o menos deseables para
manejar la interdependencia económica entre las naciones. La desea-
bilidad de tales mecanismos será juzgada no solamente con base en
su eficiencia puramente económica sino también en si ellos ayudan
o dificultan el logro de otros objetivos nacionales. Se trata de
buscar mecanismos capaces de canalizar la interdependencia inter-
nacional, que sean compatibles con la prosecución de una variedad
de objetivos puramente nacionales. Esta búsqueda es motivada por

"Este trabajo fue publicado en el volumen 29, N^ 1, de International Organí-
zatian. Estudios Internacionales lo reproduce por autorización especial de su autor.
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la presunción de que dos fuerzas aparentemente contradictorias con-
tinuarán dominando la economía internacional a lo largo del pre-
sente siglo: una tecnología que torna la división internacional del
trabajo económicamente atractiva y la búsqueda de la autodetermi-
nación política y cultural por parte de los estados y de diferentes
grupos ya sea étnicos o culturales.

En este ensayo, los mercados son concebidos como creaciones de
los sistemas políticos y sociales, y no como mecanismos surgidos ine-
vitable y espontáneamente por una suerte de necesidad económica.
A cuáles mercados se permite operar y cómo, cuáles son estimulados
y cuáles reprimidos, son cuestiones que responden a decisiones po-
líticas, ya sea en el plano nacional o internacional. Por otra parte,
en algunos casos existen dificultades técnicas que incluso una firme
voluntad política orientada a la creación de un mercado interna-
cional puede ser incapaz de superar al costo social razonable. En
tales casos, se pueden utilizar otros mecanismos para canalizar la
interdependencia internacional.

EL SURI TIPOS Y ESTRATEGIAS

La heterogeneidad política y económica de los PMD, mayor aún que
en el caso de los PD, dificulta toda generalización acerca de las re-
laciones Norte Sur. Sin embargo, la investigación desarrollada en
la posguerra acerca de los PMD ha revelado ciertas leyes del desa-
rrollo, que pueden ser de utilidad para definir ciertos tipos cíe países
en, al menos, la esfera económica.

Los trabajos de Kuznets -y Ghenery, en particular, han aislado
ciertas regularidades significativas en la vía hacia un ingreso per
cápita más elevado1. Gran parte de las variaciones observables en
la estructura productiva y en el patrón de las exportaciones de los
PMD pueden ser explicados econométricamente por referencia al in-
greso per cápita y a la población del país respectivo. Una tercera
variable importante es 'la dotación de recursos naturales de dicho
país. En otras palabras, si uno conoce el ingreso per cápita, la po-
blación y la dotación de factores (cuantificándola de alguna ina-

XVer, por ejemplo, Simón Kuznets, Modern Economía Growth (New Ha-
ven, Conn., Yale University Press, 1966); y Hollid B. Ghenery, "Alternativo Stra-
tcgíes for Development", documento presentado a la Conferencia de Rehovor
sobre Crecimiento Económico y Países en Desarrollo, setiembre de 1973.
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ñera) para un país en desarrollo determinado, uno debería estar
en condiciones de anticipar en forma valedera las características de
la estructura productiva y del comercio exterior del país, lo cual,
a su vez, como veremos, juega un papel central, si bien no necesa-
riamente determinante, en la formulación de su política económica
internacional.

Uno puede así diferenciar entre los PMD mayores y pequeños, así
como entre aquellos que son relativamente ricos en recursos natu-
rales y los que no lo son. Conforme cada categoría de países se eleva
en'la escala del ingreso per cápita, su estructura productiva y su
comercio internacional cambiarán en una forma razonablemente pre-
decible, dada la tecnología contemporánea. Un país grande, pobre
en recursos naturales y con un bajo ingreso per cápita, tal como
la India, tendrá diferentes prioridades en sus relaciones económicas
con los países desarrollados que una nación más * pequeña, relativa-
mente rica en recursos naturales y con un ingreso per cápita rela-
tivamente elevado, tal como Chile. Los patrones empíricos de cre-
cimiento de ICuznets y Chenery también sugieren que cuando se to-
man en consideración los tres principales elementos objetivos (el in-
greso per cápita, la población y la dotación de recursos), la, va-
riable fundamental que determina los cambios en la estructura pro-
ductiva y en el comercio internacional de ese país determinado es
la tasa de crecimiento del ingreso per cápita. Las políticas nacio-
nales, arguye esta línea de pensamiento, pueden, afectar esas estruc-
turas principalmente a través de su impacto en el crecimiento del
ingreso per cápita. En verdad, las políticas internas que tratan de
cambiar esas estructuras directamente, en contradicción con aquellos
tres elementos objetivos, se limitarán a reducir la tasa de crecimien-
to del país, sin alterar significativamente la estructura de su pro-
ducción y de su comercio exterior (como, por ejemplo, el caso del
Uruguay, quien intentó desafiar su "sino" como un país pequeño
y rico en recursos naturales).

Lo anterior tiene un cierto aroma determinista, y aparentemente
deja poco lugar para una política innovativa, excepto en lo que se
refiere a la posibilidad de asegurar el crecimiento económico. Se
puede señalar, entre otras consideraciones, que tales generalizaciones
están basadas en la observación de países en desarrollo, con economía
de mercado, dejando de lado la experiencia de los países socialistas.
Sin embargo, la evidencia sugiere que la resistencia al cambio de, las
estructuras productivas, excepto en. relación con las tres variables ob-
jetivas anteriormente señaladas, también se extiende en el campo so-
cialista. Podría suceder que la diferencia principal entre un país
socialista y otro país capitalista en vías de desarrollo, cuyo ingreso
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per cápita, población y dotación de recursos naturales fuera aproxi-
madamente similar, no radicara en sus correspondientes estructuras
productivas y en su comercio exterior sino en la estructura y distri-
bución del consumo y la inversión, tanto públicos como privados. El
rasgo más original que la mayor parte de los observadores encuen-
tran en la economía cubana, por ejemplo, no radica ciertamente en
su estructura productiva ni en su comercio internacional, lo cual
probablemente se ajusta a los patrones propuestos por Kuznets y
Ghenery. Sin embargo, se requiere mayor investigación empírica para
poder llevar a cabo una comparación adecuada de la estructura del
comercio, la producción y el gasto en los países socialistas y no so-
cialistas. La experiencia de la República Popular China, en particu-
lar, recién está comenzando a ser'incorporada en forma sistemática
a los estudios sobre el desarrolo. Queda por ver si esta incorpora-
ción conducirá a observaciones similares a las efectuadas en el caso
de la India, o a conclusiones cualitativamente diferentes.

Por lo tanto, algo del aroma determinista'derivado de estas leyes
descriptivas del desarrollo desaparece cuando uno considera la po-
sibilidad política y económica de que una determinada estructura
del comercio y la producción, ampliamente definida, sea compatible
con más de un patrón de gastos y de distribución del ingreso. Estos
patrones pueden diferir en cuanto al equilibrio entre el consumo de
bienes públicos y privados, al nivel de suministro de otros servicios
sociales, a la equidad observable en la distribución del ingreso,
etcétera. A priori, uno podría argumentar que tales diferencias se
reflejarán en la estructura de 'la producción y del comercio. La hi-
pótesis aquí consiste en que este vínculo es débil, y que se ve supe-
rado por las tres variables objetivas anteriormente mencionadas.

Esta hipótesis ha recibido algún apoyo proveniente de ejercicios
de simulación efectuados recientemente, los cuales muestran que in-
cluso experiencias redistributivas de alcance bastante profundo afec-
tan en forma modesta la composición sectorial del producto interno
bruto, y que sus efectos indirectos sobre las importaciones y sobre
la combinación de capital y trabajo son igualmente modestos. Por
lo demás, es posible tener una distribución del ingreso igualmente
concentrada bajo un amplio espectro de diferentes estrategias de de-
sarrollo. 2

De lo anterior se desprende que en el mundo de hoy no es posible

2Este párrafo parafrasea a William R. Cline, "Income Distribution and Eco-
nomic Development: A Survey and Tests for Sclected Latín American Cities",
documento preparado para Estudios Conjuntos de Integración Económica de
América Latina, Conferencia Internacional sobre Consumo, Ingresos y Precios,
Hamburgo, octubre de li)73, p. 50.
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inferir mecánicamente del conocimiento de la estructura del comer-
cio exterior de un país en desarrollo la manera en que sus relaciones
económicas externas pueden influenciar su economía nacional, la es-
tructura de sus gastos y sus políticas internas. La exportación de azú-
car puede fortalecer el poder oligárquico de los terratenientes y finan-
ciar su consumo superfino o servir de base para la construcción del
socialismo.

Independientemente de qué grupos están conduciendo y controlando
el proceso de acumulación de capital, determinando la distribución
de sus frutos y soportando los costos de la adaptación al cambio, los
intereses de un determinado país en vías de desarrollo en el campo
de las relaciones económicas internacionales variará dependiendo de
su ingreso, población y dotación de recursos naturales, y bien puede
anticiparse que en casi todos los casos estos intereses serán muy fuer-
tes, y serán considerados en dicho país como una fuente potencial de
ventajas económicas. Estas ganancias serán aquellas que generalmente
se vinculan con la división internacional del trabajo, ya sea en el
campo comercial o tecnológico. Durante un proceso revolucionario,
o un período de 'transición, un país puede repudiar sus vínculos in-
ternacionales, pero típicamente este retiro llegará a su fin juntamen-
te con el establecimiento de un nuevo orden político.

Por supuesto, la inserción internacional de un país puede ser
manipulada por los grupos dominantes, no sólo para alcanzar am-
plias metas socioeconómicas sino también para fortalecer sus propios
intereses de clase, políticos o económicos. Los grupos dominantes que
actúan en un país en desarrollo, por ejemplo, pueden estar ansiosos
por atraer inversiones provenientes de una nación hegemónica, no
con «1 objeto de obtener capital y tecnología, sino con la expecta-
tiva de que al amarrar las fortunas de aquellos inversionistas a su
supervivencia política, ellos adquirirán., como grupos, representantes
en los consejos dq los ricos y poderosos.

Para evitar malos entendidos, debe destacarse que las leyes de
desarrollo obtenidas mediante el xiso de datos originados en la his-
toria y la tecnología no podrían aplicarse necesariamente a las cir-
cunstancias de los siglos xix o xxi. Pero al menos, ellas ofrecen un
sumario contacto y fácilmente comprensible acerca de la heteroge-
neidad de los países en desarrollo.
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EL NORTE: LO QUE MÁS CUENTA PARA EL SUR

Desde el punto de vista del Sur, las siguientes preguntas ínterrela-
cionadas son las mías cruciales, considerando las características eco-
nómicas del Norte. ¿Está expandiéndose rápidamente la demanda
de los países del Norte por bienes y servicios del Sur? ¿Son los paí-
ses del Norte competidores vis-á-vis los del Sur o tienden a presen-
tar un frente común cartelizado en la mayor parte de sus transac-
ciones económicas? ¿Hay dentro de los PD grupos que poseen inte-
reses específicos y cuantitativamente fuertes en los PMD y, en caso
afirmativo, son aquéllos muchos o pocos? ¿Si existen tales grupos,
son políticamente poderosos dentro de los PD, hasta el punto de
poder ejercer una influencia importante en las políticas públicas de
los PD hacia los PMD?

Históricamente, para un PMD determinado, las típicas respuestas
a estas preguntas no han sido muy alentadoras. Los PMD han ne-
gociado con grupos económicos pertenecientes a Jos PD que eran
escasos y concentrados, que tenían influencia en sus respectivos go-
biernos y cuyo bienestar era percibido como estrechamente depen-
diente de los beneficios provenientes de sus operaciones desarrolla-
das en los PMD. Las rivalidades entre los intereses económicos de
los PD fueron morigeradas gracias a las divisiones formales o infor-
males del Tercer Mundo, asegurando el poder hegemónico de cada
uno de los PD sobre su propia área de influencia. La demanda de
los PD por los productos de los PMD, muy dinámica con anteriori-
dad a la Primera Guerra Mundial, se retrajo entre esa época y el
decenio de 1950; con la excepción del petróleo.

El cuadro que presenta el decenio de 1960 revela algunos mejora-
mientos para los PMD, que reflejan el trabajo de lentas fuerzas his-
tóricas. La plena presencia de la Unión Soviética en el escenario
mundial no sólo ha introducido un nuevo competidor importante
entre los grandes países industrializados, sino además uno motivado
por una ideología que torna menos posible la operación de las viejas
reglas del juego capitalista. En adición a lo anterior, a medida que
quedaba atrás la confrontación de la guerra fría, la presencia de la
Unión Soviética no implicaba una reducción de la competencia en
el interior del campo capitalista, dando lugar a un escenario mun-
dial potencíalmente más fluido para al menos algunos de los PMD.
Mientras que la presencia de la Unión Soviética esencialmente ha
proporcionado un paraguas de seguridad a algunos de los PMD, bajo
el cual se han adoptado decisiones políticas y económicas que en
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otros tiempos habrían provocado una intervención militar abierta o
encubierta por parte de los intereses capitalistas, la expansión eco-
nómica experimentada por el Japón en la posguerra ha repuesto
en el escenario internacional un actor que había desaparecido des-
pués de la Primera Guerra Mundial: un archipiélago industrial en
rápido crecimiento económico, pero pobre en recursos naturales, con
una elevada propensión a importar productos primarios.

La refinada y aun creciente habilidad económica y política de
los dirigentes de los PMD ha permitido a muchos de esos países
aprovechar las circunstancias mundiales más favorables a los efectos
de lograr no sólo metas económicas sino también un grado más
efectivo de autonomía nacional3. Sin embargo, la interacción entre
las fuerzas tendientes a una mayor cartelización y la rivalidad y
la competencia está muy lejos de haberse estabilizado en los países
del Norte. Es posible fundamentar argumentos en el sentido de que
canto unas como otras tenderán a prevalecer, digamos, durante los
próximos diez años. En favor de la cartelización consideremos, por
ejemplo, las tendencias hacia la unidad de Europa Occidental, la
cooperación entre los Estados Unidos y la Unión Soviética, la con-
centración del comercio y la producción en corporaciones multina-
cionales dentro del campo capitalista, y el incremento de las inver-
siones recíprocas en los mercados de valores. Pero mi propia anti-
cipación es la de que la presencia de un campo socialista que no
amenace militarmente a Europa Occidental y al Japón habrá de pa-
vimentar el camino hacia una situación de menos rivalidades oli-
gopolísticas entre los intereses económicos de los PD, permaneciendo
al borde de un estado de guerra. *

apara un decidido pronunciamiento en. favor de esta tesis, ver G. Ired Bergs-
ten, "The Threat from the Third World", Foreign Policy, N? 11 (Verano 1973)
y "The Response to the Third World", Foreign Policy, NV 17 (Invierno 1974-75).

•iComo dijera el Primer Ministro Chou En-Iai, en su informe al X Con-
greso Nacional del Partido Comunista Chino: "Ellos luchan pero también se
colutíen entre sf. Sus alianzas sirven a los propósitos de una competencia aún
tnas intensa. La competencia es absoluta y despiadada, mientras que las alian-
zas, relativas y temporarias" (New York Times, 19 de septiembre de 1973, p. 6).

Como ejemplo de la forma que podría adoptar un mundo cartclizado, con-
sidérense los siguientes comentarios del señor Harold Geneen, presidente de la
ITT: "Lo que esos países (los PMD) más necesitan son inversiones a largo
plazo. Si nuestro gobierno no va a apoyarlos, habrá menos inversiones. La res-
puesta podría ser un enfoque multinacional. Entiendo por esto que los alema-
nés, los suizos, el Banco Mundial y otros encaren conjuntamente dichas inver-
siones. Entonces participarían seis países, y no uno. Si las cosas se ponen mal,
esos países podrían ponerse duros y hacer algunas cosas. No necesitarían ir a la
guerra, pero tal vez nadie estaría; dispuesto a conceder créditos al país ofensor"
(Business Week, 3 de noviembre de 1973, p. 44).
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Dicho estado de guerra, incluso presumiendo que permanezca en
un campo puramente económico, no deja de entrañar peligros para
los PMD. Ello podría conducir a la quiebra del próspero comercio
internacional de carácter multilateral, existente en la actualidad, re-
duciendo por consiguiente la demanda por los productos de los PMD
y desatando presiones para revivir "relaciones específicas" de alcance
neocolonial entre subgrupos de países desarrollados y países en de-
sarrollo. Bajo esas circunstancias, los PMD podrían sufrir los efec-
tos no sólo de los grupos económicos altamente concentrados exis-
tentes en los PD sino también de un incremento de las presiones
populistas en estos últimos países, tales como aquellas provenientes
de los cultivadores de remolacha y de los productores textiles en
algunos países desarrollados.

LA ELECCIÓN DE ESCENARIOS PARA LA INTERACCIÓN ECONÓMICA

ENTRE EL NORTE Y EL SUR

Resulta tentador separar las interacciones entre el Norte y el Sur
en una esfera política y otra económica, siendo la primera directa y
la segunda indirecta y cooperando a través de diferentes mercados.
La distinción, por supuesto, no puede ser tan nítida. En particular,
las reglas del juego de los mercados y la determinación de aquellos
mercados a los que se permite funcionar, constituyen decisiones esen-
cialmente políticas. El poder, ya sea militar o empresarial, aborrece
un mercado libre de todo control y verdaderamente competitivo.
Un mundo en que las asimetrías militares y políticas no se refleja-
ran en asimetrías en las relaciones ¡económicas sería extraordinario.5

Lo anterior parece simplista, y ha estado en las raíces de las
teorías sobre las relaciones centro periferia o acerca de la depen-
dencia durante largo tiempo. Sin embargo, por un curioso meca-
nismo psicológico, similar al que lleva a algunos a responsabilizar
a la víctima por el crimen, incluso la opinión liberal bien infor-
mada en los países desarrollados reacciona frecuentemente con im-
paciencia frente al énfasis que colocan los PMD en tales asime-

sSin embargo, recientemente se han desarrollado importantes asimetrías en-
tre la capacidad económica y el poderío militar de las naciones: tanto aquellas
que son económicamente fuertes pero militarmente débiles, tales como los pe-
queños países productores de petróleo, como aquellas que son militarmente
fuertes (al menos en términos regionales), pero económicamente débiles, como
la India.
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trias 0 procuran ansiosamente mostrar pequenas inconsistencias en 
e I argumento de es tos ultimos. 

Tomemos como iJustraci6n, la meta de la eficiencia econ6mica 
mundial. Un tecn6crata puro sabria Cjue hay varios caminos posi­
bles para alcanzar ese objetivo: la liberalizaci6n del comercio de 
mercancias, la liberalizaci6n del movimien to internacional de capi­
tales 0 Ia Iiberalizaci6n de Ia migTaci6n de las fllerzas de trabajo. 
Podria no ser necesario, de hecho, seguir todas esas politicas, toda 
vez que el comercio y el movimiento de factores son redprocamente 
sustitutivos, al menDs en el tipo de modelos en los cuales las poH­
ticas orientadas a la eficiencia estan con frecuencia basadaso. Las 
cuestiones obvias consisten en por que no procurar una mayor efi­
ciencia mundial mediante movimientos de mano de obra en lugar 
de movimientos de capitales, 0 por que buscaria a traves de ciel'tos 
tipos de movimientos de capitales (inversi6n extranjera directa). POl' 
q lle Ia eficiencia mundial es procurada mediante una combinaci6n 
de politicas (en que el capital tiene la opci6n de ir bacia una £uerza 
de trabajo inm6vil) y no mediante otras colllbinaciones posibles, 
no se explica tanto invocando espcctros maltusianos como obsen'an­
do quienes estableccn las I'eglas que detelminall que mercados pue­
den operar y c6mo. 

Es insu'uctivo comparar el tratamiento que actuallllcnte rcciben 
en Europa Occidental los trabajadorcs migrantes con el tratamiento 
que algunos PlvID han tratado de imponel' al capital extranjero, ten­
cativa que ha incurrido en la condenaci6n de muchos econolllistas 
preocu pados por ]a in eficiencia e "irracionalidad" dc tales reglas. Se 
podria efectuar una comparaci6n similar entl-c el tratamiento Cjue 
los Estados Unidos clan a los trabajac10res mexicanos y el tratamiento 
que Mexico otorga al capital estadounic1ense. Consic1erelllos los si­
guientes aspectos: 

1. La doctrina Calvo. Sc cla pOl' supuesto que los turcos que traba­
jan en Alelllania deben sujetarse a Ia Iegislaci6n alemana y que a 
10 sumo el gobierno turco pueclc actuar como un consejero amis­
toso ante los tribunaIes si uno de sus nacionales se ve en dificulta­
des encontrandosc en Alemania. La doctrina Calvo se aplica ple­
namente en tal caso y nadie ha propuesto, hasta doncle yo se, tri-

O"Para alcanzar un grade de cficicncia en 1a producci6n mundial cs nece­
sarin que tanto los producloS como los faclorcs sc Innc\'an liuremente ... Si no 
(ucra por el problema de transfcrir los pagos de inlcrcscs, un factor m6"U seria 
suEiciente para nscgurar cl igualamicnto de los prccios". Robert A. ~rundell. 

lllt<rnalioTlal Ecollomics (New York, ilIacmiUan Co., 1968), p. 95. En csto mo­
dele de trucque, los jntcrcscs son pag-ados en [orma de produclos. 
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bunales especiales de arbitraje internacional para disminuir las dispu-
tas entre los trabajadores extranjeros y las naciones en que trabajan
como se han propuesto en el caso del capital extranjero.

2. Keglas sobre retiro de los capitales 'extranjeros. La mayor parte
de los países de Europa Occidental parecen estimular a los traba-
jadores extranjeros para regresar a sus lugares de origen después
de pocos años. Pocos trabajadores inmigrantes son inducidos a creer
que pueden permanecer para siempre. La rotación ha sido la pala-
bra clave.

3. Discriminación entre nacionales y extranjeros. Unos pocos libe-
rales europeos han propuesto el principio de la no discriminación
entre'nacionales y extranjeros (un principio deseado en el caso del
capital) en materias tales como empleo y segundad social, acceso
a programas de vivienda, etcétera. Pero en la práctica, cuando esta
regla no está establecida en la ley, el tratamiento es discriminato-
rio. Mientras que durante un período de recesión en los PMD los
inversores extranjeros suelen tener más acceso al crédito que los em-
presarios locales, los trabajadores inmigrantes son los primeros en
sentir el peso de la recesión en los países europeos.7

4. Discriminación entre extranjeros de acuerdo a su nacionalidad.
Esta es una práctica muy censurada cuando los PMD la usan en el
caso de inversionistas extranjeros. Tanto de facto como de jure, los
países europeos discriminan no sólo entre trabajadoses de dentro y
de fuera de la Comunidad Económica Europea, sino también entre
aquellas provenientes de terceros países.

5. Consultas relativas al establecimiento y modificación de regula-
ciones. Los inversionistas extranjeros, y con frecuencia sus gobiernos
de origen, protestan si los gobiernos receptores establecen nuevas
reglas que los afecten sin discutirlas previamente con ellos. La Co-
misión de la Comunidad Europea organizó recientemente una con-

TAlgunos han argumentado que este análisis exagera la medida en que los
trabajadores migrantes que actualmente residen en Europa Occidental deben
sobrellevar los costos de adaptación de esas economías, sosteniendo que los
cambios en la demanda de trabajadores se reflejan principalmente, en la tas:i
de incorporación de nuevos trabajadores. Sin embargo, esos costos existen en
realidad. The Economist (Londres) informa, en su publicación del 26 de enero
de 1974, p. 43, en un reportaje titulado "Vacaciones a su riesgo", ]a reluctancia
entre los trabajadores turcos residentes en la República Federal Alemana para
retornar a sus hogares durante las vacaciones de ano nuevo, por miedo de ser
despedidos estando en el extranjero.
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ferencia sobre trabajadores migrantes a la que asistieron cerca de 
trescientosexpertos, administradores y dirigentes sindicaJes. Quiza 
sintomaticamente, casi no hubo alli representantes de las pmpias or­
gallizaciones de los tnlbajadores migrantes. a 

Incluso los limi tados esEuerzos eumpeos para remover las imper­
fecciolles de Jos mercados mundiales de fuerzas de trabajo parecen 
estar enconb:alldo serias dificultades. Se han invocado I'azones so­
cioJ6gicas para expJicar por que una presencia muy elevada de tra­
bajadores extranjems produce dificultades. Crecientemente se men­
ciollan umbraJes de tolerancia mas alla de los cuales Ja presencia de 
extranjeros se torna inaceptable para la pobJaci6n local. Incidentes 
desagradabJes, taJes como la ola de asesina tos de argelinos en 1\>1ar­
sell a, SOll parte del precio que habria que pagar pOl' uoaspasar esos 
limiteso 

La discusi6n anterior 110 pretende obviamente sugerir que la libe­
ralizaci6n total d e las migraciones internacionaJes consti tuye el ca­
mino 6ptimo para la nivelaci6n munclial del precio de los factores. 
El prop6sito ha sido subrayar eJ hecho de que Ja seJecci6n de Jos 
mercados a Jos que se pennite operar mas 0 menos libremente, y /0 

que imperfecciones loeciben mayor alenci6n pOl' parte de Jos perio­
distas y los cientistas sociales en Jos palses ricos, no es arbitraria ni 
est;\. basada en criterios puramen te teCl1ocraticoso Del mismo modo, 
padna examinarse la manera. asimeuoi ca en que los paises desarro­
Ilados tratan Jos diversos tipos de capitales que fluyen al exterior; 
mientras que la mayoria de ellos subsidian sus in tercesiones extran­
jeras directas a noaves de sus sistemas de seguro y sus politicas fiscaJes, 
obstacuJizan eJ libre acceso a sus mercados de capitaJeso En un mun­
do muy imperfecto, la eJccci6n de las imperfecciones que deben ser 
dcpJoradas y eJiminadas c1epcncle de un juicio subje tivo, que con. fre­
cllencia es justificaclo en nombre del sen tido comun 0 el "realismo"o ' 

STiI. Economist (Londres), 9 de debrero de 19H, p. 48. El Illismo articulo 
in[orma que Alcmania pla nca proh ibir lisa y lIanamcntc Ja contra tad6n de 
nuevos lIabajadorcs cxtranj eros en nqucllas ciudadcs euya poblaci6n inmigrante 
cs superior a la cuarta parte de la pobJaci6n total , llIl ejeIllpl0 de Jas dras ti ca, 
restriccioncs tan criticaclns cuando son impucstas pOl' los Pl\·ID al ingrcso de i n~ 
vcrsioncs cxtranjcras. . 

DEI profcsor de Valorcs Urbanos de )a Univcrsidad de Nueva York, doctor 
Irving Kristol, informa n los lectorcs del Wan Street J ournal , en su edici6n del 
13 de diciembre de 1972, p. 22, que Hlas l'clncioncs enlre las naciones eslon 
gobernadas por una.s cuantas fTngilcs cOl1vcnciones que lIamamos dcrccho inter­
national , por un cierta vago conscnso de la opinj6n pUblica mundial que lIa· 
mamas moral inlcrnacional y. sabre lodo. par el sen licio comun". y continua 
diciendo: "Las canoneras son lan neccsarias para cl orden internacional como 
los pa Lrulleros policialcs para el ordell interno. Las nacioncs pcqucfias no estall 
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Pero deberíamos ser más claros al determinar en qué consiste ese
pretendido realismo y de qué ciase de sentido común estamos ha-
blando. Por lo demás, el punto de esta discusión no consiste en ar-
güir que las asimetrías observables en el orden económico interna-
cional producirán inevitablemente pérdidas para los PMD. La ar-
gumentación apunta al hecho de que el que ellas ganen o no, el
monto de sus ganancias o la proporción de los costos que deben so-
brellevar, ha sido de importancia secundaria para los responsables
de establecer o modificar las reglas del juego de la economía inter-
nacional.

EL CAMINO HACIA UN SOLO MUNDO! UNA DIGRESIÓN

Antes de arrojar una mirada más pormenorizada a los mercados de
bienes y factores, se requiere alguna discusión sobre las diferentes
percepciones que se poseen en el Norte y en el Sur acerca de los
conceptos de nacionalismo e internacionalismo (o cosmopolitismo).
Dichas percepciones determinan los mecanismos de interdependencia,
que serán usados entre los estados y los mercados que se privilegia-
rán como áreas de interacción entre el Norte y el Sur. A su vez,
estas actitudes son manipuladas por intereses creados para lograr
objetivos particulares.

Puesto brevemente, en el Norte el nacionalismo evoca a Hitler,
Mussolini, Franco, Enoch Pcnvell y George Wallace. En el mejor de
los casos, evoca a la Francia de de Gaulle, si bien la diferencia
entre el nacionalismo francés y los demás podría ser considerada
muy pequeña a juzgar por el tratamiento frecuentemente ultrajante
que la prensa estadounidense y británica otorgó al General de Gaulle
y a sus sucesores. En el Sur, el internacionalismo evoca las memo-
rias de distantes reyes o reinas extranjeros o de presidentes de com-
pañías de diferentes tonos de piel, culturas e idiomas (o por lo me-
nos diferentes acentos). En el Norte, el nacionalismo fue mal uti-
lizado hace no mucho tiempo para suprimir la dignidad humana,
los derechos a la autodeterminación y las diferencias culturales. La
bandera del internacionalismo ha sido usada en el Sur con los mis-

realmente preocupadas acerca de las bombas atómicas de los Estados Unidos
más de lo que está la mafia. Y las naciones pequeñas no actuarías razonable-
mente —con un respeto decente por los intereses de los demás, incluyendo a los
grandes poderes— a menos que les resulte caro actuar en forma poco razonable".
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mos prop6sitos. Si el patriotismo es el l.ltimo refugio del rufian, el 
cosmopolitismo es el dish'az favorito del imperialista. 

Antes de proseguir, debe tenerse en cuenta que los nacionalismos 
que inspiran a los paises del Sur son ampliamen te lleterogeneos, al 
igual que sus concliciones econ6micas. La mayoria de los PIVID (y 
de los PD) son estados IllUltietnicos 0 multiculturales'o. En algunas 
areas, como en America Latina, la lealtad al estado se confunde 
con facilidad con la leal tad al grupo etnico 0 a la cultura nacio­
nal, definida 0 percibida en terminos difusos. En otras, como en mu­
chos nuevos estados africanos, es probable que subsistan fuertes ten­
siones entre diferentes agrupaciones etnicas 0 culturales reunidas bajo 
un mismo estado. Sin negar la importancia de estas tensiones - y 
de las diferencias lingtiisticas como las que existen en la India- en 
este ensayo estoy primordialmente interesado en aquel tipo de na­
cionalismo que en los PMD sirve pan. provocar lealtades hacia el 
Estado considerado como un mecanismo para defender la cultma y 
cl autorrespeto de sus poblaciones frente a agresiones deliberadas 0 

no deliberadas provenientes de un PD . 
Su cadcter defensivo es la caracteristica fundamental de este tipo 

de nacionalismo. No se trata de promover la lealtad hacia el propio 
estado para agredir a otros paises 0 para pasar a scI' el "numera uno". 
Se trata de promover Ia supervivencia cultural y Ia autoestima. :Mien­
tras que el nacionalismo agresivo, observable hist6ricamente sobre 
todo en los PD, encuentra necesario aCUl1ar mitos acerca de la in fe­
rioridad intrinseca de aqueJlos otras estados ° naciones que busca 
dominar, el nacionalismo defensivo puede, en eJ peor de los casos, 
provocar una desconfianza generalizada hacia los extranjeros, un sen, 
timiento que tiende a ser vago y padfico en tanto que esos extran­
jeros-no interfieran can los inlereses vi tales de los PlvID ni los pro­
curen dominar. 

Las potencias hegem6nicas trataran de camuflar sus actitudes na­
cionalistas proclamando su intenci6n de promover el internaciona­
lismo. Al estilo orwelliano, argllmentaran que al promover Sll in­
dependencia -digamos, del petr61eo imporlado- estan realmente 

10Vcr cl cstimlllantc articulo de 'Valkcr Connor, "Nation-Building or Nalion­
Destroying?", en World ;Politics 2-. (auril 1972), pp. 319-355. m imputa a los 
tc6rkos del nacionalismo en los paises en desarrollo cl habet mcnosprcciado los 
problemas relacionados con la divcrsidad clnica de csas socicdadcs. Uno podrfa 
cspccular que, de la misma mancra en que los cconomislas han procurado de­
finir Jas areas moncrarias 6ptimas, los cicl1tistas politicos dcbcdun tratar de de­
firur cl concepto de cstaclos nacionalcs 6ptimos, tamanda cn Cllenta 1a diversidad 
racial, que juega cl mismo papel que In inmovilidad de los factorcs en la limi­
taci6n del tamaiio de cstas areas. 
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contribuyendo al fortalecimiento de la interdepcndcncia mundial. 
a dir;\.n que el intemacionalismo proletario haee necesario aplastar 
a los proletarios de determinadas naciones con tanques extranjeros. 
Con frecuencia justificaran sus propias accioncs nacionalistas por 
haber sido adoptadas solamente despucs que el resto del mundo ha 
rechazado, en forma tan egoista como poco sensa ta. su benel'olen te 
hegemonia; este es el sioclrome del noble Sigh·ido. Los excesos ret6-
ricos del nacionalismo defensivo de los paises del Tercer Mundo 
tipicamente no incluyen estas contorsiones mentales. 

Es claro que ni el nacionalismo ni el internacionalismo pueden 
ser juzgados como buenos a malos independicntemente de las cir­
cunstancias hist6ricas. Pocos defensores del nacionalismo en los PMD 
cstarian inclinados a justificarlos como un fin en si mismo. Uno 
espera que la humanidad se convierta gradualmente en una sola 
nacion, pero ese cosmopolitismo prematmo impuesto par las poten­
cias hegem6nicas puede ser tan negativo para la march a hacia esc 
objetil'o como el tribalism a mas anacr6nico. :Mi hip6tcsis es que el 
camino 6ptimo para el Sur, en la Tuta hacia un vcrdadero inter­
nacionalismo, debe pasar par la afinnaci6n nacional y el · naciona­
]ismo defensivo. Aun bajo circunstancias extremadamente favorables, 
como en el caso de Puerto Rico, suprimir etapas (particularmente 
dcbido a una opci6n pash·a) conduce a resultados sociales y psico­
J6gicos ambiguos. Los diulogos de los imperios multinacionalcs de 
wdos los tiempos han destacado los beneficios para la paz y el o:e­
cimiento econ6mico derivados de la supresi6n de los parricuJarismos 
nacionales, excepto naturalmen te los de la potencia hegem6nica. Los 
resultados a largo plaza de esas cpo cas augustas. y su contribuci6n 
hacia un mundo unido, no ban sido significativas hasta ahora. 

Aun dentro del Sur, por supuesto, la mistica que wdea al estado 
puede ser mal utilizada. Una clase c1ominante. un gi·upo etnico 0 

un grupo cultural dentw de un PI'vID puede transformar ese poten· 
cialmente poderoso frente de integraci6n y crecimiento en un ins­
trumento de autoafir:rnaci6n 0 de supresi6n de otros grupos ctnicos 
y culturales mas debiles. Perc seria un error pcnsar que el nacio­
nalismo sirve solamente para la creaci6n de una clase dominante 0 

para la consen'aci6n del poder de una elite; va mas alla de 'eso, 
particularmente en estados razanablemcnte homogeneos desc1e Ul1 

punto de vista cultural a ctnico. Otro posible usa regresivo del 
nacionalismo en el Tercer lVIundo se traduce en la oposici6n a 
esquemas de integraci6n regional que son potencialmente favorablcs 
por razones econ6micas y politicas en areas que carecen de afinidades 
culturales 0 ctnicas profundas . Bajo 'Csas circunstancias, el nacio­
nalismo de algunos PIvID puede lIegar a ser un anacronismo y una 
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barrera en el camino hacia un nacionalismo defensivo más eficiente,
estructurado alrededor de una unidad política más amplia. Pero no
sería inconcebible que los PMD de mayor tamaño trataran de im-
poner hegemonías nacionales en beneficio propio provocando reac-
ciones nacionalistas defensivas (y por lo tanto saludables) por parte
de otros PMD en contra de tales regionalismos "prematuros". Final-
mente, el nacionalismo de los PMD podría ser manipulado por el
Norte para debilitar la solidaridad del Tercer Mundo.

El problema es ambiguo y no podría ser resuelto a priori e inde-
pendientemente de circunstancias específicas. Puesto en forma sim-
ple, esta discusión-sugiere que todo nacionalismo debe ser juzgado
en función de los frutos que ha dado o prometido. En el Sur, poseen
un enorme potencial para elevar los niveles de vida así como la dig-
nidad humana y la autoestima. El que este instrumento pueda ser
mal utilizado no es un argumento para descartarlo —particularmente
mientras aquéllos que históricamente están en condiciones de abrir
el camino hacia la desaparición de los nacionalismos, los PD, no
muestren signos de hacerlo.

Las ambigüedades que rodean el problema del nacionalismo pue-
den explicar la amplia gama de respuestas evocadas incluso entre los
académicos, por los diferentes ensayos históricos encaminados a cons-
truir una nación. Contrastan, por ejemplo, las actitudes frente a las
luchas libradas por Ataturky las que libraron Isabel y Eernando. Los
mismos observadores que se alarman por las diferencias lingüísticas
en la India o los enfrentamientos tribales en África, frecuentemente
simpatizan con las actividades de los separatistas vascos, ucranianos
y portorriqueños. Y más de un intelectual nacionalista ha sido adoc-
trinado por el tirano local acerca del valor de determinadas alianzas
transnacionales.

Una última palabra sobre este confuso tema. La historia, espe-
cialmente la historia colonial, nos ha dejado una abigarrada tex-
tura de estados y fronteras arbitrarias (basta mirar el mapa político
del Caribe). Pero uno debería mirar con sospecha los posibles usos
de intencionados argumentos que destacan la irracionalidad de que
unos pocos miles de ciudadanos del país X o Z controlen tan altos
porcentajes de determinados recursos mundiales. La sospecha se ve
fortalecida por la comprensión de que los PD, donde xmo general-
mente escucha el argumento, contribuyeron deliberadamente en el
pasado a crear países tan pequeños o tan escasamente poblados, con
la excusa de promover su autoexpresión nacional. Los ejemplos in-
cluyen la participación de los Estados Unidos en la creación de la
República de Panamá y la política británica en el Golfo Pérsico.
Nótese hoy día la pretensión británica de defender los derechos a
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Ia aUloexpresi6n de un punaoo de personas en Gibraltar, colocadas 
aUi principalmente por los britanicos, contra las reclamaciones eS­
panolas. Mas atlll, el que un pequeno porcentaje de Ia pOblaci6n 
mundial contrale una praporci6n considerable de la jnodllccion de 
un recurso determinado no parece ser, pl·jma facie, mas impactante 
que estos mismos cal cuI os apl icados aI consumo de los mismos rc­
cursos. Eventualmente la comunidad mundial podra manejar ambos 
aspectos en forma mas equi tativa )' racional. POl' el momento, el des­
cubrimiento pOl' parte de algunos en los PD de In. irracionalidad de 
Ia existencia de algunos PMD, y de sus frontel'as, ·debe ser mirado 
con preocupaci6n y escepticismo. 

Si Ia prioridad y persistencia de las aspiracioncs hacia la autode­
tel-Ininaci6n ' nacional fueren garantizaelas, poclriamos identificar 
caml'lOs de ·interacci6n economica' entre el Norte y el" Sur, compati­
bles tanto. con los objetivos de los ' PMD relacionadOS' cOho una: inayOl' 
3utbn6mia, como con ventajas economicas para toelDS ·i6s 'paises par­
ticipantes. Los economistas han estimado tradicionaImente que los 
mercaelos competitivos son teoricamente . capaces cleo rec6nciliar la 
Ilbei·tad i'ndividual con una eficiente e interdependiente division so­
cial del trabajo. Examinare ahora si e.ita vision es reIevaIl.te para las 
j'elllciones econOinicas c6nte'l;npbraneas entre los j)aises .del' Notte y 
(lei '"Sur . . Particulan:i:lente, ' en · adiCi6n ·a· las pregUntas tradiciomiles 
iicercadesu ·e£iCiencia Y cOinpetiti"idad, "nos' !'>laiitearembs1as'siguien­
les' preguntas' relativas a ios rriei·Gid6s · internaCionales ai:tuales 0 l)o: 
"lentiales. 

~ . "Puederi. las · transacciones corrtel'cialcs sef- pronio\,fdas en' forma 
directa? ,Hasta que punto esos nexos internacionales" intel'fiei:'en e'n 
]a: vida politic.i )' social ele '10s' iniisespat'ticipantes? En· breve, c:es 
riosible establecei' ' a:rregIQs estables entre- ambos gropos :de 'paiscs 
en' areas determinadas~ 

2_ ,Plleden los mercados ·intei"nacionales suministl'ar ell comparli' 
hlien:ros separados los bienes y serv·icios requel'idcs por los PMD, cen. 
paquetes que puedan ser desagregadbs si el . 'coll'll,>ratlor desea ui];] 
parte de ellos perc no los demas cOinponentes? ,Pileden 'los Pi'viD 
abstenerse de participar en ciertbs mercados internacion'ales sin limi­
tai' sus pos ibilidacles de llegar a set efedivos compraclores y vcnde: 
dOl'CS en ou·os mercados internacionales?' 
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3. "Pueden los mercaclos internacionales ofrecer .contraLos que tcu­
gan elm'as fechas de lerminacion. 0 estos contratos conllevan general­
mente chiusulas de renegociacion? 

En general, pOl' supuesto, la especificiclad, descomponibilidaeJ y 
reversibiliclacl de los arreglos comerciales estanin in.teuelacionaclos. 
En conjunto, cuanto mas competitivo un mercado ,.in terna.cional, es' 
mas probable que este posea estaSJ caracteristicas deseables. 

EL COi\{ERCIO DE l'RODUc10S ~A,S.lCQS 

Examinanclo eJ cuadro del comercio mUI,l.dial en 1974 sprge que 
tanto los PMD como los PD tienen mucho que ganar como cOJ)­
secuencia del mantenimiento y expansion del com.el:cio. de: :prodllct~s 

basicos. Incluso cIa la impresion de que en el fUtUl:O este cornc(dio 
pod ria ser realizado de · mane.ra que permi~a ·U ·.cada :omtlnidad tH'l 

m;L,imo grado de control sobre su sociedacl .y s:u eCOllOmia. Estos 
intercambios podrian compartir algo del, ·car.\ct~r .no ·extensible que 
los antropologos atribuyen a1 "comer60silendbso" eu.tr.c :tribus· prL 
mitivas. 

El que los PMD; particularmente los mas peque50s, IJ0Clri'arigauar 
consielerabler:lcnte mediante una activa participaci6)l :en.e1 ·comercih 
in ternacional ele prddu.ctos b<isicos parece constituit Ol1'a praposi"o 
cion bastaute segura. No obstante, ello 'aun enCl1en.tFa~ mJlsiclerabJe 
resistencia, :tal vez pOl'que en el pasado esta 'pr6poslci6il lUe fuJi­
damentada.en tenninos cle- la inestabilidacl deJas .gaJ1allcias -que pata 
[oelo el munclo cleberian clerivarse del comercio.· 'Tambiell inflllYo, 
y aun influye, la cOllcrecion fuera de lugar atribuicla i las cualiclades 
inlrinsecamente deseabfes 0 indeseahles atribuielas a ciettos .pro"ductos 
basicos; por ejemplo, el azucar y el cafe eran malos mientras que Ja: 
manteca y el acera eraD. buenos. En tanto que tales apreciationes 
tienen cierta utiliclacl para entendei' la historia ecoJl0mica de p.iise.s 
que poseen debiles ' gobiernos centr;t!es, elIas son n11lcho ni.enos tid: 
-les en el caso de numerosos Pll'ID que actualmente poseen. un respe­
tabIe repel'torio ele ' instrumentos de politica aplicabJes: p~ra cOl'regir 
dis torsi ones .y deformaciones que poddan derivai-se de: sus' cambla:n~ 
res expol'taciones. N6tese que un lema reciente (leI gobierno revolu­
Cionario cuba'no es "aztlcar ]Jara el desarrollo". EI vlilculo his ,torico, 
entre la exportaci6n. de procluctos primarios .Y la .. p,istenC'i" de :eco-
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nomíás abiertas y de gobiernos regresivos dominados por los terrate-
nientes todavía puede observarse en varios PMD, e incluso en algunos
países podría haberse fortalecido durante la bonanza experimentada
por los productos primarios en 1972-73, pero existen en la actualidad
suficientes ejemplos para demostrar que no existe ninguna ley de
hierro con respecto a dicho vínculo.

Los pesimistas respecto de la capacidad para exportar de los PMD,
y aquéllos que en los PD se deleitan en convencer de su presunta
incapacidad a los países más pobres, hasta hace poco argumentaban
que las exportaciones desde estos últimos eran de importancia margi-
nal para los ricos, cuyas compras eran presentadas casi como un
acto de altruismo. Este altruismo, por supuesto, podría llegar a su
fin si los PMD demostraran mala, conducta; obsérvese la eliminación
de las importaciones de azúcar cubana por los Estados Unidos a prin-
cipios del decenio de 1960 y el boicot del petróleo iranio en el de
1950. Las hipótesis relativas a la importancia de disponer de produc-
tos primarios baratos provenientes de los países del Sur 'para la pros-
peridad de los del Norte fueron dejadas de lado a fines de los
años 50 y comienzos de los 60, señalando el pequeño porcentaje
que representaban esas importaciones en términos del producto na-
cional bruto de los países importadores. Los argumentos acerca de
3a confiabilidad de la oferta también fueron considerados equivoca-
dos o ingenuos, señalándose que todo se reducía a un problema de
precios. Sólo los radicales más exaltados o personajes del-Tercer
•Mundo podrían tomar en serio la noción de que las políticas exte-
riores del Norte pudieran contribuir a asegurar a esos países fuentes
estables y baratas de productos primarios del Sur. Los eventos que
afectaron-los mercados'de productos básicos durante 1962 y 1963, par-
ticularmente en el caso del petróleo, han aventado esas percepcio-
nes11. En verdad, entre algunos observadores de los PD, las actitudes
ante estas cuestiones van desde la indiferencia y el desprecio hasta
una suerte de histeria paranoica.

La discusión del comercio de productos básicos hasta ahora ha
tenido un sabor decididamente pasado de moda; nada se ha dicho
acerca del comercio de bienes manufacturados, reputado a menudo
como el sector más dinámico de las exportaciones de los PMD.
Para algunos de los PMD, principalmente aquéllos que poseen una
escasa dotación de recursos naturales, este tipo de exportaciones ofre-
cen sin duda esperanzas de escapar a sus severas limitaciones en ma-
teria de divisas. Pero no parece en absoluto inevitable o deseable

iiC. Fred Bergsten, "The Threat is Real", en Foreign Policy, N? 14 (Prima-
vera de 1974), pp. 84-90; y Bergsten, "The New Era in Commodity Markets",
Challenge, setiembre-octubre 1974, pp. 32-39.
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que el desarrollo exitoso de todos los PMD deba caracterizarse por
un agudo incremento de la proporción de las manufacturas en el
valor de sus exportaciones. Muchos pueden seguir una vida similar
a la de Australia, Dinamarca o Nueva Zelandia, en los cuales el
mayor peso de los bienes industriales en sus estructuras productivas
no necesitó ser acompañado por un cambio correspondiente en la
estructura de sus exportaciones.12

Desde varios puntos de vista, estos PMD pueden considerarse afor-
tunados. Dicha suerte, en primer lugar, radica en su dotación de
recursos naturales, la que da lugar a exportaciones que típicamente
generen ingresos considerables que deben ser concebidas exclusiva-
mente como renta, como en el caso de aquellas exportaciones basadas
en recursos cuyo costo local es "muy bajo. Uno podría, por cierto,
tener demasiadas de esas ventajas, si un exceso de tales rentas con-
dujera en el más largo plazo a una sociedad estática, incapaz de
adaptarse a nuevas circunstancias cuando, se agotan los recursos que
generan dichas rentas.

En segundo lugar, y sin tomar en cuenta/ lo sucedido en períodos
históricos anteriores, en 1973' los mercados internacionales para pro-
ductos primarios han sido frecuen.temente más favorables que la de
las nuevas exportaciones de manufacturas. La colocación de soja, al-
godón o cobre en los mercados internacionales involucran menos
relaciones de dependencia con extranjeros que si se tratan, de vender
internacionalmente motores Ford, máquinas de escribir Olivetti o
piezas de equipos electrónicos. La diferencia es negligible cuando la
comparación se efectúa con acero, cemento o vidrio, pero, excepto
para los textiles,, no parece que una proporción muy grande del cele-
brado incremento en las exportaciones de manufacturas de los PMD
pertenezca a la categoría de los productos industriales finales y estan-
darizados vendidos en mercados competitivos y abiertos. La des-
ventaja comparativa de los PMD en el mercado internacional está
menos relacionada con los productos primarios que con muchas ex-
portaciones de productos manufacturados.

Finalmente, ha habido una notable tendencia hacia el control de
la explotación y comercialización de los recursos naturales por parte
de los PMD, que parece irreversible. Dicho control, incidentalmente,
podría dar lugar al funcionamiento de mercados mundiales de pro-
ductos (y de otros bienes en que éstos son utilizados como insumos)

^Carlos Díaz-Alejandro, "Some Gharacteristics of Recent Export Expansión
in Latín America", y C. íred Bergsten, "The Future of World Trade and a
Resume of the Conference", ambos en Herbert Giersch, editor, The Interna-
tional División of Labour Problems and Perspeclives (Tubingen, J. C.B. Molir,
1974), pp. 215-36 y 543-554, respectivamente.
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nías competitivos^ en la medida en que las nacionalizaciones llevadas
a: cabo por los PMD: han reducido el poder oligopólico de algunas
compañías -integradas verticalmente. Para muchos PMD, la parti-
cipación'de-empresarios nacionales públicos y privados es mayor en
las exportaciones de-productos primarios que en las de manufacturas;
' • ' Eay dependencia asociada con las exportaciones de varios tipos de
productos manufacturados aumentaría materialmente si tales expoi-
tariónes soló tuvieran lugar gracias a las preferencias arancelarias
otorgadas por •• los PD a sus PMD favoritos. Ante dichas circunstan-
cias no es difícil anticipar que las exportaciones provenientes de los
PMD que más se benefianan de tales esquemas serían aquellas pro-
ducidas por firmas controladas- por ciudadanos de los países del
Norte que han otorgado'las respectivas preferencias especiales. Es
posible defender aun el otorgamiento de preferencias generalizadas
e incondicionales por parte de los PD a todos los PMD, pero los pro-
bables beneficios que estos últimos reportarían de esquemas polí-
ticamente viables de esta naturaleza no parecen guardar proporción
con la atención que estas propuestas han recibido durante los últimos
10 años.

De todo lo que se ha dicho hasta ahora debería resultar claro
que el comercio de mercaderías bajo reglas del juego estables de ca-
rácter multilateral, en mercados abiertos y competitivos, constituye
un campo posible de interacción económica entre los PMD y los
PD, qué permite concertar arreglos económicamente eficientes man-
teniendo las características de no extensividad, reversibilidad y des-
componibilidad que deberían poseer este tipo de transacciones. His-
tóricamente, este campo n.o ha existido. Primeramente, los países del
Norte desarrollaron sus fuentes de recursos naturales en los países del
Sur bajo situaciones coloniales o neocoloniales, y a partir do entonces
han manipulado las reglas del juego que dominan los mercados inter-
nacionales para satisfacer sus> propios fines, no vacilando en cambiar-
las cada vez que su conveniencia lo hacía consejable. Durante el
período de posguerra la protección de los productores agrícolas han
tomado precedencia en/ el Norte con respecto a la liberalización del
comercio.

El ejemplo más reciente de actitudes asimétricas de los PD hacin
los mercados internacionales consiste en sus protestas en relación
con el libre acceso a las fuentes de materias primas y con los preten-
didos intentos de cartelización llevados a cabo por los PMD. Du-
rante 1953-70, cuando los precios de los productos básicos eran bajos
y,..declinantes, los PD argumentaron que los respectivos mercados
internacionales funcionaban mejor cuando se los dejaba.solos, inclu-
yendo aquellos que funcionaban claramente en forma fragmentada
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o no competitiva (los diamantes y el petróleo bajo anden, régime de
ías siete hermanas). Por otra parte, .al menos desde la.Segunda Guerra
Mundial, los PMD han luchado por el establecimiento de .acuerdos
de productos básicos que evitaran las fluctuaciones excesivas de sus
precios. A primera vista, parecería que esta es una buena opor-
tunidad para resucitar algunos planes para la estabilización genera-
lizada de los "mercados de productos .básicos, dando seguridades a
los PD acerca'de su "acceso en iguales términos 'al comercio-y a. las
materias primas del mundo", como lo establece la Carta del Atlán^
tico, a cambio de garantizar a los PMD mercados estables a precios
preclicibles.ia

El argumento en favor de un "granero mundial" normalmente bien
provisto se ha fortalecido como consecuencia de las presiones infla-
cionarias, que en los últimos años han desmentido a los más ilustrados
macroeconomistas del mundo Industrializado. Retrospectivamente y
sobre la base de un concepto neoestructuralista de la inflación puede
argumentarse que uno de los beneficios obtenidos por los países in-
dustrializados de los bajos y menguantes precios de las exportaciones
de los PMD durante 1953-70, conjuntamente con las reservas gene-
radas por la agricultura estadounidense, fue un nivel de precios rela-
tivamente estables. No estaría más allá de la capacidad de una

i3£l plan de Kcyncs pura los productos básicos, recientemente rescatado de
los archivos británicos por el doctor Lal Jayaivardcna y publicado en el Journal
of international Economías 4, N<? 3 (agosto de 1974), pp. 299-315, merece ser
analizado actualmente dentro de las discusiones relativas al nuevo orden eco-
nómico y monetario internacional. El segundo borrador, fechado en diciembre
de 1942, comienza por referirse al punto 4"? de la Carta Atlántica, citada más
arriba. Nótese que el plan de Kcyncs asociaba la libertad de acceso para los
PD con la libertad de ventas a precios prcdecibles para los PMD, un punto que
fue ignorado por la mayor parte de los observadores y representantes de los PD.
En su borrador original, Kcynes comienza por recomendar la extensión del "gra-
nero siempre bien provisto" pulsado por el vicepresidente "Wallacc, al plano
internacional. Recientemente escuché a un brillante economista de los Estados
Unidos justificar la prohibición, por parte de este país, de sus exportaciones
de granos. Ampliando su argumentación, este economista sostuvo que las ventas
de granos solamente deberían permitirse a aquellos países extranjeros dispuestos
u firmar contratos cíe compra a largo plazo. El expositor fue sorprendido por la
pregunta, a la cual no dio respuesta de si también abogaba por la concerta-
ción de contratos cíe largo plazo para la compra de productos primarios por
parte de los Estados Unidos. Resulta irónico que los mismos funcionarios que
hace poco desestimaron las demandas venezolanas por un mayor acceso a los
increados norteamericanos del petróleo se quejen hoy cíe la poca contabilidad
de los suministros externos de energía. Resulta irónico también que en un mo-
mento tan tardío como el 13 de setiembre de 1973, el New York Times, p. 71,
informe sobre las tentativas realizadas por diplomáticos estadounidenses para
organizar un boycot sobre el petróleo libio*
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comunidad internacional razonable, concebir un sistema generalizado
de acuerdos sobre productos básicos que, sin interferir en la evolu-
ción. de los precios a largo plazo, eliminase sus violentas fluctuacio-
nes, que tienden a desencadenar espirales inflacionarias, y proveyese
reservas contra calamidades naturales. Las fallas de los esporádicos
acuerdos de productos básicos celebrados en el pasado pueden ser
atribuidos tanto a la falta de voluntad política de los países parti-
cipantes como a las limitaciones intrínsecas que poseían esos orga-
nismos.

Debe notarse que, incluso a un nivel puramente técnico, no es
claro que un mercado competitivo generará resultados eficientes en
el caso de recursos naturales agotables. En un mundo incierto, ca-
rente de un conjunto de mercados seguros a largo plazo, los meca-
nismos de mercados pueden llegar a ser un medio poco confiable
para asignar esos recursos y determinar sus precios, generando deci-
siones miopes y considerable inestabilidad en los precios.14

¿Qué mecanismo, por lo tanto, resulta más deseable en el área de
productos básicos, unos mercados imperfectos o unos acuerdos sobre
productos básicos igualmente imperfectos? Atendidas las perspecti-
vas a mediano plazo de la demanda de productos básicos de los PMD,
que son razonablemente buenas aun descontando,' el auge de 1972-73,
yo me inclinaría hacia los primeros. El escaso poder de negociación
y la diversidad de intereses de los PMD tornaría difícil la concerta-
ción de un sistema generalizado de acuerdos de productos básicos
y ofrecería a los países del Norte espléndidas oportunidades para
seguir una política de "dividir para reinar". Fuera de unos pocos
casos especiales, como el petróleo, el poder de negociación de los
PMD podría emplearse mejor en ampliar y mejorar los mercados in-
ternacionales existentes; la adopción de compromisos por parte de
los PD en relación con el libre acceso a sus mercados y la gradual
reducción de sus medidas proteccionistas sería el precio que necesa-
riamente éstos deberían pagar para obtener libertad de acceso a las
fuentes de abastecimiento en los PMD. En algunos casos se podría
hacer mayor uso de contratos de largo plazo sobre suministro de pro-
ductos básicos en previsión de la inexistencia de mercados futuros
para los mismos. También se debería prestar más atención a la

Willíam D. Nordhaus, "The Allocation of Energy Resources", Brookings
Papers on Economía Activity, 3, 1973, pp. 529-71. Tomando la energía como un
ejemplo de recursos no renovables, y haciendo notar que junto a los problemas
económicos básicos (falta de mercados futuros, incertidumbre acerca de nuevas
tecnologías, etc.) también existen problemas de interferencia política, Nordhau;
destaca: "Es necesario un acto de fe para creer que el mercado puede promover
una asignación adecuada de recursos a través de esta maraña de complejidad,
incertidumbre y políticas" (p. 53S).
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promoci6n de estos ultimos. El temor a perder acceso a ciertas ma­
terias prim as ha llevado a algunos observadores en los PD a sonar 
can el resurgimiento de relaciones especiales can Pi\-ID seleccionados. 
En conjunto, los PMD tienen mucho que ganar de los mercados 
multilaterales, libres de rasgos neocoloniales. 

El conU'ol fisico de una proporci6n considerable de la superficic 
del subsuelo tenestre continua siendo el principal activo de los PMD. 
Los notables l11ejoramientos experimentados par la conducci6n polio 
tica y econ6mica de los PMD, ul1icIos a las favorables condi­
ciones de los l11ercaclos l11undiales, colocan a muchos de esos paises 
en una situaci6n, sin paralelo en. su historia contemporanea, espe· 
cialmente para aprovechar el crecimiento de sus exportaciones para 
promover su desarrollo interno." 

TRA1'lSACClONES DE SERVICIO 

Los mercados y las transacciones internacionales de servlciOs, y las 
caracteristicas de los que participan en ellos, son mas heterogeneos 
que los mercados de mercaderia. Algunos estall muy estandarizados, 
e incluyen a numerosos compradores y vendedores que negocian di­
rectamente. Los servicios navieros no controlados por las "conferen­
cias" se ajustan a esta descripci6n. On'os mercados de servicios pue­
den ser muy competitivos, pero su ambito geografico puede dal' lugar 

l,:5No se puede esperar que eL mejoramiclllo de las pollticas comcrciales e.x­
lerllas de los PMD, par sf mismo, los nyude sustancialmcnte a a'1canzar sus ob­
jetivos de desarrollo no directamente relacionaclo con el sector cxterno. exccpto 
un crccimicnto mas acclcrado. Por cjemplo, las politicas de promoci6n de expor­
taciones pucde cOlltl'ibuir a distol'sionar la distribuci6n del ingreso, en unos 
paiscs. 0 a tornarJa mas equitativa, en otr05. Ninguoa generalizaci6n relativa a 
]a vinculaci6n cxistcntc entre las politicas comcrciales y 1a distTibuci6n del in­
greso, ya sean cuantitativas a cllali tativas. pareccn valcdcras, El problema con­
siste en que las di[crentcs tcorias posith'as acerca del comercio tiencn diferentcs 
implicancias sobre Ia distribuci6n del ingrcso Yl por 10 tanto. sobre las actitudes 
polilicas bacia cl librc comcrcio. Si uno cree. pOl' ejemplo. que ]n fucllle prin­
cipal de yentajas comparalivas para 1111 pais determinaclo consista en una am­
pHa dotaci6n de cap ital pOl" trabajador, uno podrJa esperar que todos los 
capitalistas debieran estar inclinados hacia Ja cxpansi6n comercial en com para­
ci6n con Loelos los trabajadorcs. Perc si In fucnLe fundamental de vcntajas corn­
paralivas puede explicarse mejor en terminos de investigaci6n y desarrollo para 
prodllctos deterrninados, las jndustrias de punta en coos campos scrnn las prin­
cipalcs defensoras de la libcralizaci6n del coruercio. 
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a ihteracciories entre ciucladimos de PD y PlvID, no siempre satis­
[actorias, como ' en el caso del turismo. 'G 

Una tercera categoria de mercados de servicios, los de Ja tecnoiogia 
o conocimientos no academicos en tenninos milS generaies, ha reci­
bido considerable atcnCion ' recienteluente". Las caracteristicas de 
generacion de tecnologia 0 conocimiento comercializable, y del pro­
(lucto en si mismo, dan origen a mercados no. competltIvos para estos 
rubros, particltlarmente cuando 'partici pai1 paises desarrollados y 
paises en desarrollo . 
. El poder que ejercen sobre el mercado los ,'endedores de tecnologia 

(Ie los PD se encuentra internacionalmente respaldado por la COIl­
vencion de Paris sobre patenles, y par n,egociaciones "en paquete': 
realizadas habitualmenle por las corporaciones multinacionales', 50-
bre 10 cual se agregad algo mas adelante. El reciente resurgimicn to 
del in teres de los paises en las caracteristicas cconomicas y politi cas 
de los mcrcados de tccnologia no 11a 10gl'ado m:lIl superar la desalen­
tadora ignorancia acumulada l'especto a como funcionan sus meca­
nismos. Sin embargo, el interes de los PJvID en, este campo parece 
plen.amen te justificaclo. No 'es obvio, por ejemplo, que la Convencion 
de Paris 6eneficie a los r :MD, y podria justiIicarse la denuncia de 
esa conveniencia par parle de los rMD signatarios de la misma. 
El dificil equilibrio entre los incentivos para general' nuevo conoci­
miento existente, parece de momento estar TotO en favor del primer 
aspecto. 

Sin embargo, la ac60n internacional en este campo deberia tener 
clara prioridad sobre los esfuerws nacionales. El conocimiento nece­
sario para adquirir conocimiento tecnico deberia tal vez ser acumu­
lado por los PIVID, en tll1a'primern. etapa en el marco de asociaciones 

lODe paso, debe nolarsc que el turismo so lOrna mas ,(eelable para los pai­
ses rcceptorcs median tc Ia aplicaci6n de In dOCll'ina Calvo a )05 turistas misrnos. 
Las injusticias ocasionalcs sufridas por los turistas de los PD en IDanos de los 
lHlr6cratas incscrupulosos que abusan de ]a doclrina Calvo en los P1\{D no han 
pro\'ocado muchas dcmandas ante los tribunalcs de arbitrajc intcrnacional. has1:1 
donde yo' st!, pero han (bdo Jugar a algunus cancioncs popularcs bastantc pasa­
bles, tales como "Tijuana Jail", Sin embargo, dehe ollscrvarsc que cl prctcn ­
dido teInor pOl' las vias de los llucionalcs de los I'D CJue visitan dctcrminados 
p~\'rD. que utraVies.11l por lllrbulcncias poliLicas. sea utilizado como una eXCllS~ 
para el descmbarco de tropas por parte de los gobiernos de ]05 ttlristas rcs~ 

pectivos. 
l'Ver, par cjcmplo, Constantinc V. Vaitsos, InlercoZlnlry Incomt: Dislribulion 

and Transnatiollal ElItc"l,,';ses (Oxford University l' ress); Jorge M. Katz, Pa­
tcillsJ lht: Paris. Corwcnlioll and Less Delle/o/Jed Countries, Yale Economic Growth 
Center Djscussion Paper, N? 190 (New I~Ia\'en. Conn., Yale University, novjcJIl~ 
brc de 1973), y Edith Penrose, "International Patenting and the Less De"eloped 
Countries", The Economic Journal 83 (setiembre de J973), pp. '7GS-786. 
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regionales. Los ban cos regionales de desarrollo, asi comQ ,cl Baoco. 
Jnrernacional de Reconstrucci6n y Fomento, (BIRF), podrian COll: 

tribui. mucho .mas que en el pasado. En con traste con el comercio 
de mci'caderlas, pero en forma siinilar a 10 que ocurre en el campo 
financiero; e'xiste aqui d peligro de que la expansi6n de lpscanille.s. 
lilultinacionales de iritermecliaci6n )' de los mercados internacionales 
puec1a debilitar ins tituciones y mercados locales que son , indispen~ 
s'ables. 

, La cruel asimetria en la posesi6n de conocimiento sobre conoa, 
miento tecnico entre los comprac1ores de los Pi'I'!D y los venciedores. 
de' los I'D ' debe ser corregida, primeramente construyendQ i~l~tit.u, 
ciones y capacidad teenica controladas por los PjHD en este campo. 
POl' ahora, el ntllUero de expertos de los PMD en varios campos' es 
impresionante pero, debido ala falta de institucion.es locales, su labor 
con , frecuencia es canalizada por empresas extranjeras U organiza­
ciones internacionales, incluso en sus propios paises.' No es inusitado, 
por ejemplo, que una firma consultont de un PD obtenga un contrato 
en UJ) PMD para ser cumplido/en gran medida pOl' expertos contra­
tados por didla [irma en ese mismo (0 en otro) pais en vias de 
desarrollo. 

Una vez que se haya puesto enfasis en el desarrollo de institucio­
nes y de una capacidad tI!cnica local, los /PjVID estan\n en mejor 
posici6n para promover la reIonna de los mercaclos internacionales 
de tecnologia, usando en algunos casos su creciente IPocler de nego­
ciaci6n en el campo de los productos b,\sicos, como algunos paises 
exportadores de petr61eo han inlentado hacer .recientemente. 

Finalmentc, debe obsel'val'se que las empresas publicas en los pai­
ses socialistas podrian jugal' un importante papel en el'incremento 
de la flc.'Cibilidacl de los mercados internacionales de tecnologia, por 
10 menos en algunos campos, Itoda vez que pl'obablcmen,te no se sen­
linln tan inclinadas como las empl'csas capitalistas a , defender el 
secreto tecnol6gico por miedo ala competencia. Pero hasta ahora ISU 

participaci6n 11a sielo tim ida. 

l\fERCADOS INTERNACIONALES DE CAPlT/IL Y TRAllAJO 

Los'mercac1os internacionales no planificaclos de mano de obm no 
calificada se encuentran caracterizados por una aguda divisi6n entre 
a,quellos que eo el pais receptor de la mano de obl'a cosechan los 
Jrlltos de esos 'fl ujos )' aquellos gue dcben soportar los costos ' de 
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adaptación a los mismos. Los beneficios se obtienen rápidamente,
mientras que los costos de adaptación son diferidos y pueden ser
traspasados a generaciones ¡futuras. Lo anterior explica la resisten-
cia que se despierta en los PD frente a la inmigración de trabaja-
dores provenientes de los PMD. El sórdido racismo ajtravés del cual
esta resistencia se expresa frecuentemente no debe oscurecer el hecho
de que los flujos de trabajadores no planificados como los que tienen
lugar en Europa, aun cuando beneficien a los nacionales de los
PMD y a los capitalistas de los PD, constituyen también un ejemplo
de cosmopolitismo prematuro, difícil de generalizar en. forma masiva
en el mundo de hoy. Nótese que en el Sur estos flujos generan tam-
bién fricciones, como las que revelan el status de los trabajadores
colombianos en Venezuela o paraguayos en Argentina.

Mientras que los mercados internacionales de mano de obra no
calificada son limitados e imperfectos, los mercados de trabajadores
especializados;}' de capital humano han experimentado un conside-
rable proceso de intemalización desde la Segunda Guerra Mundial.
Un flujo considerable ha tenido lugar desde entonces entre los paí-
ses del Norte y del Sur, con frecuencia en ambos sentidos, muchas
veces a través de organizaciones internacionales. Dejando aparte los
flujos desde los PD hacia los PMD explícitamente subsidiados, se
plantea la pregunta de si los reflujos de profesionales desde los PMD
hacia los PD (generalmente sobre bases estrictamente comerciales)
no contienen a su vez una forma perfecta de subsidio y un proceso de
transferencia de recursos desde el Sur hacia el Norte. No hay dudas
acerca del alto grado de competitividad de esos mercados, el problema
se centra en si el rendimiento de las inversiones públicas en educación
son apropiados, en las posibles externalidades del capital humano en
los PMD y en la manipulación que los PD ejercen sobre esos merca-
dos utilizando tratamientos asimétricos para diferentes categorías de
trabajadores.

Cualquier política nacional o internacional óptima en este campo,
ya sea sobre bases económicas o políticas, tenderán a excluir tanto
el laissez faire como la absoluta prohibición de las migraciones labo-
rales. El volumen de estas migraciones en proporción a la población
de los países involucrados es pequeña, y no debería generar las friccio-
nes asociadas con la migración masiva de trabajadores no calificados en
áreas pobladas. Algunos esquemas impositivos que involucran .a los
países receptores y proveedores de mano de obra, conocidos ex ante
por todos los interesados, podrían reconciliar las legítimas pretensio-
nes de estos últimos en relación con el rendimiento de las inversiones
públicas que han efectuado en el sector de la educación y las aspira-
ciones individuales por una mayor movilidad. El que tales impuestos
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sean aplicados en el momento de la salida o mantenidos a lo largo
del tiempo es un asunto que debe ser resuelto sobre bases prácticas,
teniendo esta última alternativa posibilidades de prevalecer debido
a las imperfecciones de los mercados de capitales en un mundo in-
cierto. Si se han celebrado tratados internacionales sobre el carbón
para capital físico, no debería ser difícil concertar convenios similares
para el capital humano.18

El lector no debería sorprenderse de que la inversión extranjera
directa llevada a cabo sin ningún control por las grandes corpora-
ciones multinacionales (CM) de propiedad de nacionales de los
países industrializados —sobre todo de las potencias hegernónicas— sea
considerada en este ensayo como el principal ejemplo de cosmopoli-
tismo prematuro y mal orientado, por presentar la mayor parte de las
características indeseables que pueden adaptar las transacciones entre
los PMD y los PD. No es este el lugar para resumir la vasta litera-
tura disponible sobre las corporaciones multinacionales; unos cuan-
tos comentarios sobre el tema serían aquí suficientes.

Las relaciones entre las grandes CM y los gobiernos y los grupos
dominantes de los PMD donde operan, a menos que sean observadas
y controladas estrechamente, son difícilmente pacíficas en el sentido
de mantener las decisiones económicas a una distancia razonable y
decente de las decisiones políticas. Es posible argumentar plausible-
mente que puede decirse lo mismo de las relaciones entre las CM y
los gobiernos y grupos de presión en los GD. Pera!dada la gran fra-
gilidad de las sociedades y los gobiernos de los PMD se explica que en
el caso de éstos la preocupación sea mayor. Compárense, por ejemplo,
las oportunidades que tiene para presionar la International Telephone
and Telegraph (ITT) cuando negocia con los Estados Unidos con-
tra los gobiernos de Ecuador o Chile.

Es bien sabido que las CM suministran paquetes de servicios cuya
desagregación es muy difícil. Estos paquetes con frecuencia inclu-
yen vínculos especiales con la comunidad internacional, tales como
3a adhesión a la Convención de París sobre patentes, particular-
mente cuando el país receptor es demasiado débil para rechazar estas
formas de expresar su compromiso con la creación de un clima favo-
rable a las inversiones. La producción local de algunos bienes por
parte de las CM también puede limitar el potencial exportador y
aun la política exterior de los países receptores. Por ejemplo, duran-
te 1973 y comienzos de 1974, las empresas General Motors, Ford y

isjagdish Bhagwatr y "VVilliam Dallalfar han planteado una propuesta concreta,
dentro de estos lincamientos, en su documento "The Brain Drain and Income
Taxation: A Proposal", Documento de trabajo N? 92, Massachusetts Institute of
Technology Department o£ Económica, septiembre de 1972.
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Goodyear en Argentina tuvieron que esperar la autorización de los
Estados Unidos para llevar a cabo sus exportaciones a Cuba, aun
cuando sus ventas iban a ser financiadas mediante créditos de pro-
veedores abiertos por el gobierno argentino.10

A menos que el gobierno receptor despliegue esfuerzos especiales,
sus compromisos con. las CM son difíciles de revertir. Obsérvense
las dificultades que incluso un gobierno benigno como Canadá debió
atravesar para adquirir una participación en la Texas-Gulf Inc. (a
precios muy elevados). Resulta claro que matrimonios tan dificulto-
sos de romper sólo deberían celebrarse con la mayor circunspección.
La'publicación por parte de Rumania en la Gaceta Oficial de su deta-
llado contrato de "matrimonio" con Control Data, que incluía 29
apéndices, es un ejemplo que los PMD deberían seguir20. Cuando
fuera posible, por supuesto, los PMD deberían emprender estas accio-
nes dentro del marco de reglas comunes, a fin -de incrementar su
poder de negociación, en el espíritu del Grupo Andino.

La tendencia de las CM a reaccionar en forma negativa frente a
las •imperfecciones de los mercados de los PMD y,a'reemplazar tarUp
los mercados nacionales como internacionales por'la planificación in'-
térha, realizada por dichas corporaciones, explica por qué algunos eco-
nomistas que defienden los mecanismos de mercado' expresan senáá
reservas acerca del rol de las CM en los PMD. Considérense las ¿os
declaraciones siguientes, efectuadas la primera por Hla Myint y la
segunda por Roland McKinnon., . ' •' ; ''

Pero podría preguntarse" si, en lugar de sus actuales' políticas de
protección y admisión selectiva de industrias manufactureras extraív
jeras, los PMD no podrían encontrar una política más promisoria
mediante una combinación de restricciones a todas-'las empresas ex-
tranjeras .y la promoción del libre comercio.21

• ' ' ' . ' ' : . ' í" ' "
. i»Ver Business Latín America, 12 de diciembre tíe 1973,-:pp. 393-394. Las
subsidiarias canadienses de firmas estadounidenses han sufrido el mismo pro-
blema. Recientemente, un dirigente político canadiense preguntó: "¿Sobre que"
bases es necesario que el gobierno canadiense requiera la intercesión de úri
gobierno extranjero en un negocio de exportaciones entre 'una compañía cana-
diense-y una compañía de otro país?" (New.York Times, 6.de marzo de 1974,
p. 47). Hay esperanzas de que los Estados Unidos finalmente decidan dar por
terminadas sus pretensiones extraterritoriales sobre las subsidiarías extranjeras
de firmas basadas en la Unión, en el futuro inmediato.

aoVer informe "A Warm Hand for US Business"", en Businncs Week, S de
diciembre de 1974, p. 24 a 27. El Wall Street Journal informa, el 30 de agosto
de 1973, p. 8, que el senador Lloyd Bentsen, de Texas, apareció personalmente
ante una,corte para expresar sus reservas-acerca de las tentativas canadienses
para adquirir l a Texasgulf, Inc. . . - . - " '

2iHla Myint, "International Trade and the Dcveloping Countries", en.P.A,
Sarnuelson, editor, Internacional Econornic Rclations (Londres, Macmíllan, X969),
p. 35.
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Correlativamente, <lqn! la teoria implica que la confianza en ,Ia 
inversicin extranjera directa -con su paqllete de financiamiento, tec­
nologia modem a y cap«cidad empresarial- debcria ser reducida pOl' 

los propios paises en desatTollo en orden a promover un desarrollo 
interno equilibrado_"" 

1'.1 hecho de que ]a inversion extnnjera direcla realizada por las 
gran des ClvI, paniclilarmente pOl' aquellas basadas en las potencias 
hcgemonicas, con frecuencia tienden a 'reemplazar los mecanismos de 
'mercado y tieneri numerosos efectos social y pol/ticamente indesea­
bles, no excluye la posibilidad de que tales C1'I plledan resultar eco: 
numicamente mas eficientes que los mercados no conu'olados quc 
elias vienen a reemplazar. La planificacicin centralizada, publica 0 
cmpresarial, puede supcrar el rendimiento de un mercado ' no con­
trolado tanto en teoda como cn la prktica. En verdad, algunas 
de, las criticas poplllares fonnuladas a las GM el110s paises del Norte 
'no se refieren a sus pr;kticas monopcilicas sino a los costos de adaptar 
it dichas corporaciones acciones que esencialmente se limitan a re­
producir 10 que hace un mercado competitivo, generalmente en forma 
brusca 0 al menos m;is acelerada, como en, el caso de la transferencia 
de producciones intensivas de mano de obm desde areas de altos 
salarios a otras de salarios bajos. 
Deb~ dcstacarse tambi~n ql!e, incJuso si el paquete de la inversicil1 

extranjera pud'iera ser tolalmente desagregado; 'illllchos PMD toctavia 
preferirian \In eieno grado de agregaeicin, preferiblemente a [l'aVeS d~ 
~m'presas eonjllntas 0 joint venlt~nJs, COIDO una manera de asegura"i 
Sll acceso continuado al proceso de investigacicin tecnol6gica que desa: 
\')'0 11 an las compaiiias cxtranjeras. Estas negociaciones senln mas saln~ 
dabJes, sin embargo,' cuando Tepresent'en una eleccicin en,tre varias op' 
ciones, induycndo la~ q lie se l'eCieren a una desagregaci6n completa d1 
los elementos contenidos enla inversion extranjera directa" que cuand(j 
representan la acel:Hacicin l'eticente de estas fcinnulas 'como el 'llllicti 
medio posiblc de obtener capilaleS y tecnologia. , 

Por supuesto, no hay razones econ6micas pOl" Jas cuales los movi.' 
mientos internacionales de capital deban efectuarse exclusiva 0 princi: 
palmente a traves de Jas CM. Antes de la Gran Depresicin de ld 
auos 1930 se transfirieron grandes sumas desde los PD hacia los PMD; 
tHili 'zando instrumentos de encleuclamiento, a traves de los mercados 

, I 

de capital, que si bien no eran modelos de cOllljJeten'Cia perfecta per-
mitian, en muchos aspectos, una mayOl' flexibilidad que la inversi6n 
cxtranjera dil'ecta. La tecnologia, pOl' otra parte, logrci transferirse' el{ 

'"Ronald I. McKinnon, Money and Capital (Washington, D. C., ' The Brookings 
Inslitulion, 1973), p. 172. Tanto i\'fyint como IHcKinnon sc rcficrcn favorablc~ 
mente a 1a cxpcricncia japoncsa dunuHc cl periotio 1vfciji. 
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forma masiva, independientemente de aquellos movimientos de capi-
tal. Influidos por la desafortunada experiencia de los años 1930, los
planificad o res anglosajones trataron de que en, el nuevo orden pos-
terior a la Segunda Guerra Mundial esos mercados fueran reempla-
zados parcialmente por instituciones como el BIRF, para el capital
de largo plazo, y el Fon.do Monetario Internacional (FMI) para el
capital de corto plazo. Las CM también llenaron el vacío, convir-
tiéndose no sólo en inversionistas de sus propios recursos sino que
actuando como intermediarios financieros tomando fondo prestados
en los PD y en los PMD para in.vertirlos en estos últimos.

Muchos PD emergieron de la crisis de 1930 y de la Segunda Guerra
Mundial provistos de regulaciones formales e informales que limita-
ban el acceso extranjero a sus mercados nacionales de capitales. No
es sorprendente que hasta hace muy poco los mercados internacio-
nales de capitales dignos de este nombre permanecieran aletargados
y. estrechos, inhibidos por restricciones y dominados por la competen-
cia entre las GM, el BIRF y el FMI.

El notable resurgimiento durante 1972-73 del endeudamiento por
parte de los PMD en los mercados no regulados del eurodolar, hasta
ahora principalmente en la forma de préstamos bancarios, podría se-
ñalar una revitalización del uso de los mercados internacionales para
transferir capitales desde los PD hacia los PMD, así como de la utili-
zación de intermediarios para promover el flujo de capitales dentro
del grupo de los PMD, Sin subestimar el peligro de que los mercados
internacionales de capital puedan ser objeto de una cartelización
creciente, ni de que su expansión pueda amagar el desarrollo de tales
mercados dentro de- los PMD, es posible que las transacciones en el
mercado de los eurodólares entre instituciones privadas de los PD y
PMD prestatarios muestren algunas características de no extensividad,
descomponibilidad y reversibilidad en mucho mayor medida que
aquellos en que participan las CM. La lista de prestatarios incluye
a países tales como Argelia, Cuba, Hungría, Perú y Yugoslavia, que
distan de ser favoritos de las CM. El ejemplo peruano puede ser
particularmente significativo, ya que gran parte del endeudamiento
de este país tuvo lugar mientras el Banco Mundial, el Banco Interame-
ricano de Desarrollo y, naturalmente, la Agencia para el Desarrollo
Internacional de los Estados Unidos (AID) estaban llevando a cabo
una suerte de bloqueo financiero informal como consecuencia de la
nacionalización de algunas inversiones extranjeras por parte del go-
bierno peruano.

Es de observar que esta tendencia no tiene apoyo universal. Esto
refleja en parte una legítima preocupación por la fragilidad de los
mercados de eurodólares y por los peligros de un endeudamiento
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excesivo por parte de los PMD. Pero uno también puede detectar
en alguno de estos comentarios un toque de temor de parte de los
intermediarios excluidos y de los burócratas que están perdiendo su
control y su poder. Otros prefieren en. realidad un paquete más inte-
grado que les evite buscar en los mercados financieros cada compo-
nente por separado. Algunas de esas actitudes pueden reflejarse en
la siguiente cita tomada de un discurso pronunciado por William
S. Gand, vicepresidente ejecutivo de la Corporación Financiera Inter-
nacional:

"Sin embargo, veo riesgos muy reales para los países en desa-
rrollo en un excesivo endeudamiento erTmercados que no poseen
pautas crediticias establecidas ni están sujetos a supervisión para
prevenir prácticas indeseables... Existe otra característica de
esos préstamos en eurodólares que no debería ser desestimada. La
inversión extranjera directa es importante parat los países en
desarrollo no sólo porque aporta capital sino porque trae con-
sigo tecnología, administración, adiestramiento y acceso a los
mercados externos —todos ellos rubros escasos en los países del
Tercer Mundo. Los préstamos en eurodólares no incluyen nin-
guno de ellos. En verdad, con frecuencia se realizan incluso sin
ninguna evaluación de la calidad de los proyectos que pretenden
financiar.23

Adecuadamente extendidos y reforzados (sobre lo cual agregaré
algo más adelante), la existencia de mercados internacionales privados
y competitivos para la deuda externa de los PMD, podría suministrar
un campo propicio de interacción económica entre éstos y los PD¿ Este
es un camino caracterizado por la independencia y un mlínimo de
controles, tal como lo presentara Charles P. Kindleberger en su defen-
sa pionera de esta tesis24. Pero los PMD que adhieren a una economía

23Willíam S. Gaud, "Prívate Investraent and Local Partnership", exposición
efectuada en la Conferencia sobre la Comunidad Europea y el Tercer Mundo,
organizada por el Financial Times, Londres, 7-8 de noviembre de 1973, pp. 2-4
(distribuida por la Corporación Financiera Internacional). En la misma expo-
sición se hace notar la sensibilidad del mercado de eurodólares a los movi-
mientos especulativos, y las dificultades para planificar las inversiones bajo un
régimen de eurodólares con tasas flotantes de interés. Debe observarse que el
señor Gaud reconoce que el acceso de los PMD al mercado de los eurodólares
tiene algunos aspectos positivos.

s^Ver Charles P. Kíndlcberger, "Less fDeveloped Countrics and the Inter-
national Capital Markct", en Industrial Organizaron and Economic Dcvelop-
mcnt, In Honor of E, S. Masón, editado por Jesse "VV. Markham y Gustav V,
Papanek (Boston, Houghton Mifflin, 1970), pp. 337-349. Ver también Richard
N. Coopcr y Edwin M. Truman, "An Analysis of the Role oE International
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de mercado harían bien en expandir sus mercados internos de capi-
tales. Los'PMD más ricos y más sofisticados podrían también disfru-
tar de una proporción creciente de los beneficios derivados de las
actividades de intermediación, desarrollando sus propias instituciones
financieras, capaces de operar a nivel internacional, particularmente
entre los propios países en desarrollo.

FINANCIAMIENTO CONCESIÓN/U.

Los dos campos de acción señalados como particularmen.te favorables
para las relaciones Norte-Sur, a saber, el comercio de productos bási-
co y los mercados financieros, incluso funcionando bien, pueden dejar
a la población de los países menos desarrollados —privados de una
base adecuada de recursos naturales y, por lo tanto, no dignos de
crédito de acuerdo con. criterios comerciales— en una situación de
extrema pobreza en el futuro previsible. Esos países proporcionan los
argumentos más convincentes para la prolongación de los grupos de
financiamiento internacional, en términos concesionales, la cual de otra
manera habría compartido con la inversión extranjera directa un alto
grado de rigidez, comportándose mejor en cuanto a su descompon i-
bilidad2D y mucho mejor en cuanto a reversibilidad, o capacidad para
dar por terminado un convenio con relativa facilidad.

Podría ser posible que el financiamiento Internacional, en tér-
minos concesionales, destinado a los países menos desarrollados, in-
cluyera en el futuro la participación de otros países en desarrollo,
relativamente más prósperos, particularmen.te en regiones que poseen
un fuerte sentido de solidaridad cultural, tales como América Latina
o las naciones islámicas. Sí esto fuera así, la ayuda a los países de

Capital Markcts in Providíng Funds to Dcveloping Countries", Welwirtschaflli'
ches ArcníVj N? 2 (junio de 1971), pp. 153-182. Debe aclararse que no corres-
ponde atribuir virtudes; angélicas a los banqueros Internacionales y que los PMD
deben ponerse en guardia para precaverse contra los abusos provenientes de
promociones de venta excesivamente activas, similares a las de los años J920,
pero asociadas más i-ecicn temen te con los créditos de proveedores.

251,0 mis probable es que la ayuda, particularmente la ayuda bilateral, con-
tinúe atada no solamente a los productos del país donante sino también a la
aceptación de sus inversiones en el exterior. Como expresara el Secretario de
Estado de los EE. U U., doctor Gcorge P. Schultz; "Cada nación soberana tícnc,
por supuesto, el derecho a regular los términos y condiciones bajo los cuales
Jas inversiones privadas son admitidas o rechazadas. Cuando esos capitales son
rechazados, nos resulta difícil entender que las donaciones oficiales sean llama-
das a llenar la brecha" (New York Times, 26 de setiembre de 1973, p. 5).
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menor desarrollo relativo resultada más exitosa cuando estuviera des-
tinada a propósitos caritativos claramente definidos, tales como com-
batir una hambruna, que en el caso de proponerse objetivos más
generales, tales como la promoción del desarrollo. Esto, por supuesto,
no sorprenderá a aquéllos que han seguida el historial de la ayuda
externa durante los últimos veinte años.

Los órdenes cíe magnitud que realísticamente pueden esperarse en
cuanto a la ayuda concesional durante el futuro previsible no per-
mite muchas disquisiciones acerca de esta modalidad de interacción
entre los PD y los PMD. Mirando hacia atrás, resulta claro que la
atención prestada por los académicos y por otros personajes a este
tipo de cooperación, no guardó proporción con.su importancia actual
o potencial para la mayor parte de los países en desarrollo. .

Las ventanillas blandas de las instituciones multilaterales exis-
tentes, tales como el RTKFjIntematiorial JDevelopment Association
(IDA) y los bancos regionales de desarrollo, continuarán cerrándose
gradualmente, excepto en el caso improbable de que recibieren en
forma estable importantes aportes de fondo provenientes del "víncu-
lo" que se ha propuesto establecer entre los derechos especiales de
giro del FMI y el financiamiento del desarrollo, de los países petro-
leros o de aquellos que ejerzan control sobre los lechos" marinos.
Estas instituciones tendrán que apoyarse principalmente en su uti-
lidad como intermediarias entre los mercados mundiales de capital
y aquellos PMD que tengan acceso a esos- mercados (cuyos costos son
demasiado elevados para la generalidad de los países en desarrollo)
o que prefieran, por diversas razones, canalizar una parte de su-
deuda a través de instituciones multilaterales. La gran variedad
de posibles fuentes cíe financiamiento abiertas a los PMD relativa-
mente más avanzados ejercerá, sin ninguna duda, presiones compe-
titivas sobre el grupo del Banco Mundial y los bancos regionales de
desarrollo. Tales presiones pueden enfrentar a dichas instituciones
con difíciles dilemas: si se las concibe como organizaciones ansiosas
por sobrevivir e incluso por expandirse, o deseosas de influenciar las
políticas internas de los PMD, resulta natural que busquen privile-
giar a sus mejores clientes, tales como México, Nigeria, Brasil y Tai-
landia; pero desde el punto de vista del desarrollo, esas instituciones
deberían aplican tasas de interés más altas a sus mejores clientes (los
cuales posiblemente en tal caso dejarían de aceptar sus préstamos),
traspasando los países más pobres a. través de una tasa de interés1 más
baja todos los beneficios derivados del financiamiento público mul-
tilateral.

La influencia que las instituciones de ayuda internacional, bilate-
rales o multilaterales, son capaces de ejercer sobre las prioridades in-
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temas de los países prestatarios continuará perdiendo importancia
respecto de aquellos PMD que encaren posibilidades de finanxria-
miento alternativas. Sin tomar en cuenta las buenas intenciones de
aquellos que procuran orientar las prioridades de los países en desa-
rrollo, o la racionalidad de los objetivos considerados prioritarios
en un, momento determinado por los especialistas y ejecutivos del
desarrollo internacional, la experiencia de los últimos diez años su-
giere que el debilitamiento de su influencia en este campo es posi-
tivo. Cualesquiera que sean los niveles de la ayuda bilateral o multi-
lateral que pueda ser otorgada a los países en desarrollo en términos
concesionales en el futuro inmediato, cabe esperar que esa ayuda
llegue a ser desembolsada en forma ecuánime y rutinaria, con un
mayor sentido de automaticidad y sin una participación excesiva de
los países donantes en los asuntos internos de los países receptores.20

LA REFORMA MONETARIA INTERNACIONAL

Uno de los principales intereses de los PMD en la reforma mone-
taria internacional, definida en forma estricta, consiste en. asegurar
el esquema más favorable para la ordenada expansión del comercio
internacional dentro de un contexto multilateral. En este punto,
todos los PMD, grandes o pequeños, así como también los PD, parecen
estar de acuerdo. Uno puede ir más allá y sugerir que corno quiera
que la mayor parte de los PMD son deudores netos (y seguirán sién-
dolo por largo tiempo) , ellos deberían ser los primeros en. benefi-
ciarse de un sistema que, al dar lugar a un confitante aumento de la
demanda mundial agregada, introduzca tendencias inflacionarias,
dentro de límites controlables, en los niveles mundiales de precios,
tendencias que probablemente no podrían ser anticipadas, al menos
en toda su extensión, por los países prestamistas. Sin embargo, no
es probable que un nivel mundial de precios expansivo, resultante
de fuerzas alcistas operando en los costos productivos del mundo
industrializado, estuviese asociado a un conjunto de circunstancias
externas favorables a los intereses de los PMD, particularmente si

punto de vista es planteado en forma elocuente por I. G, Patel, "Aíd
Relationship for the Seventies", eii Barbara Ward et al., editores, The Wideníng
Gap; Development in the 1970's (New York, Columbia "University Press, 1971).
Pp. 295-334. Ver también AlberC. O. -Hirschman y Richard B. Bird, Foreign Aid:
A Critique and A Proposal, Princeton Essays in International Knance, N9 69
(Princeton, N. J,, Princeton University, julio de 1968).
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esas tendencias fuesen, acompañadas de un alto grado de capacidad
ociosa en los países industrializados.

Un sistema de tasas de cambio relativamente flexible entre los
países industrializados y los PMD de mayor tamaño, o con antece-
dentes inflacionarios, parecería más apropiado para asegurar la plena
utilización de la capacidad instalada y la expansión del comercio
mundial. Resulta a primera vista sorprendente que los PMD como
grupo —un grupo dentro del cual los países de menor desarrollo
relativo poseen el mayor número de votos— hayan soportado un sis-
tema de tasas de cambio fijas entre los países industrializados. La
explicación, sin embargo, parece simple. Las economías en desa-
rrollo más pequeñas y más abiertas —pequeñas y abiertas con res-
pecto tanto al comercio como al fmandamiento— necesitarán man-
tener generalmente paridades fijas con los grandes países industriales
para usufructuar de las ventajas del área monetaria óptima, cual-
quiera que sea el sistema mundial de tasas de cambio imperante. Así,
Guatemala deseará mantener su moneda unida al dólar de los Estados
Unidos, Chad la suya al franco francés, etcétera. Nótese que inclu-
so un país grande, como México, intentó mantenerse vinculado al
dólar estadounidense. Dado este punto de partida, no es sorpren-
dente que esos países en. desarrollo prefieran que la moneda fuerte
a la cual se encuentran vinculados a su vez permanezca a la par con
las monedas del resto del mundo, particularmente si su comercio, aun-
que se encuentre fundamentalmente orientado hacia una potencia
industrial, posea un grado razonable de diversificación geográfica. Esto
no sólo maximizará los beneficios económicos derivados de las consi-
deraciones relativas al área monetaria óptima, sino que también, aven-
tará el desagradable aire neocolonial que implicaría el permanecer
en el área del dólar estadounidense, del franco francés, etcétera. Un
mundo sin un claro signo monetario internacional único también
presenta una cantidad de problemas para quienes manejan la deuda
externa de los PMD y sus activos en el exterior. Finalmente, puede
argumentarse que mientras que los PMD deseen, expandir la emisión
de derechos especiales de giro, incluso bajo las regulaciones actuales,
naturalmente se opondrán a regímenes de cambio que pudieran redu-
cir la necesidad de reservas internacionales.27

Sin embargo, las mayores pérdidas que debe soportar un pequeño

27Ver Gerald Helleíner, "The Less Developed Countries and the Internatio-
nal Monetary System", of Development Studies. Algunos PMD, confiando en
sus recursos y en su gestión macroeconómica, pueden considerar que estas per-
turbaciones tenderán a originarse más bien fuera que dentro de sus propias
economías y por lo tanto aplicarán modificaciones en sus tasas de cambio con
el objeto de protegerse de una inflación importada desde el mundo industria-
lizado.
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país en desarrollo (e incluso no tan pequeño) _ por el hecho de que los
países industi'ializados evolucionen hacia un sistema de tipos de cam-
bio más flexible pueden transformarse en una ganancia neta cuando
uno compara este escenarios no con el mundo anteriora 1971, sino con
arreglos monetarios alternativos realistas para el futuro inmediato.
Un futuro sistema de tasas de cambio vinculadas' unas con otras
entre'los países industrializados difícilmente podrían trabajar'sín seve-
ros controles sobre los flujos comerciales y de capital, o sin un .estrecho
grado de coordinación de políticas entre los países desarrollados. Nin-
guna de ambas perspectivas sería particularmente atractiva para los
PMD, los cuales no escaparían a los peligros asociados a las áreas mo-
netarias hegemónicas y a las zonas preferencíales, incluso bajo un
sistema de paridades fijas. No obstante la imagen reflejada en. sus
declaraciones oficiales, este hecho es reconocido por la mayor parte
de los responsables de la política económica en los PMD.
' Contrariamente a ciertos comentarios alarmistas, la experiencia de
los PMD en el mundo posterior a 1971 ha sido hasta ahora, y en su
conjunto, bastante satisfactoria, y muchos bancos centrales de estos
países han aprendido' que no es tan difícil mantener tablas1 que refle-
jen la situación de las paridades cambiarías o calcular una deuda
externa en diferentes monedas. Aun concediendo que la extraordi-
naria bonanza experimentada por los productos básicos en 1972-73
facilitó considerablemente la adaptación al nuevo sistema, debe seña-
larse que las fuerzas que promovieron dicha bonanza, incluyendo las
políticas monetarias y fiscales en los países del Norte, fueron estimu-
ladas por la adopción de un sistema de flotación de los tipos de cam-
bio. En adición a lo anterior, aun cuando se supone que la adopción
de tasas de cambio flexibles por parte de los mayores centros indus-
triales deberían desestimular, ceteris paribus, movimientos internacio-
nales de capital, el mundo posterior a 1971 ha presenciado una con-
siderable -expansión de las actividades de los PMD en dichos mercados.

Brevemente, una comunidad comercial internacional con controles
bajos y decrecientes por parte de los PD sobre los intercambios comer-
ciales y los flujos de capital, con un comercio expansivo y con un
grado limitado de coordinación de políticas entre estos mismos países,
difícilmente podrían concebirse sin que éstos adoptaran un razo-
nable sistema de tipos de cambio flexible. Tal sistema, si bien sumi-
nistraría un contexto externo potencialmente favorable a los países
en desarrollo, impondría también algunos costos de adaptación a mu-
chos' de ellos. En. tal caso, se podría plantear la necesidad de compen-
sarlos mediante una asignación más favorable cíe los derechos especia-
les de giro, pero sin muchas probabilidades de éxito.

En el supuesto de que los mayores centros industriales consoliden
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un sistema de tasas de cambio flotantes mientras que los países en
desarrollo más pequeños y no inflacionarios mantengan tipos de cam-
bio fijos en términos de algunas de las monedas claA'es, podría argu-
mentarse que las necesidades de estos últimos en materia de reservas
monetarias serían mayores que las de los primeros, en relación con
su participación en el comercio internacional28. La participación en
la asignación, de los derechos especiales de giro, y quizá en las cuotas
del Fondo Monetario Internacional, tal vez pudieran ajustarse a esta
nueva situación. También podría esperarse que las normas que rigen
la distribución de la liquidez internacional, emergentes de la refor-
ma monetaria, tomen en cuenta las diferencias existentes entre la
situación de balanza de pagos de los distintos países en desarrollo, en
lugar de aplicarles a todos las mismas reglas en forma rígida, sin con-
siderar sus marcadas diferencias estructurales. Por ejemplo, puede
esperarse que un país que es deudor neto, esté interesado en mantener
un nivel de reservas internacionales líquidas diferente de otro que es
acreedor neto. Los PMD exportadores de recursos naturales no reno-
vables podrían acumular las reservas líquidas en el futuro inmediato,
las que podrían ser utilizadas en el más largo plazo. La adopción
de reglas rígidas acerca de los niveles en que deberían mantenerse
estas reservas podrían desconocer esas circunstancias especiales.

ALGUNAS ESTRATEGIAS ALTERNATIVAS

PARA LOS PAÍSES DEL SUR

Los PMD, como grupo, han debido enfrentar la decisión táctica de
ampliar las negociaciones encaminadas al establecimiento de un nuevo
orden monetario internacional, transformándola en una discusión en
torno a una reforma económica internacional de alcance más general,
en el espíritu de 1944, y de escoger, en caso de lograrlo, los tópicos mus
relevantes en que deberían con.centrar su poder de negociación. Hasta
ahora, dicho grupo ha enfatizado los planes destinados al estableci-
miento de un "vínculo" entre la- creación de derechos especiales de

PMD inflacionarios, por ejemplo aquellos cuyos niveles de precios se
elevan crónicamente a una tas;!) superior a la del nivel mundial de preciou o al
de aquel país industrial al cual de otra manera ellos habrían vinculado su
moneda, podrían aspirar legítimamente a mantener reservas mayores si con
ello solamente lograran In eliminación de las diferencias en cuanto a dichas ten-
dencias i nlil ación arias, sin crear otras fuentes de perturbaciones en sus balanzas
de pagos, perturbaciones que pueden ser muy virulentas en tales países. ' •
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giro y su favorable distribución entre los PMD. Tales propuestas han
encontrado una seria oposición. El principal problema radica en que
sus opositores no académicos no están dispuestos a ceder parte del con-
trol político de los PD sobre el elemento de ayuda que podría invo-
lucrar el "vínculo" mencionado. Sin embargo, al mismo tiempo y
por razones de orden técnico, ha ganado terreno la idea de que los
derechos especiales de giro deberían generar una tasa de interés no
demasiado inferior a la imperante en los mercados financieros inter-
nacionales para documentos de corto plazo. Lo anterior implica que
los usuarios de los derechos especiales de giro podrían obtener menos
recursos reales netos, incluso aunque lograran una distribución más
favorable. Pero incluso en tal caso los derechos especiales de giro
podrían constituir una forma de endeudamiento atractiva para los
PMD, particularmente para aquellos con un bajo crédito internacio-
nal, si bien no tan diferente de otras modalidades de endeudamiento
externo.

Sin embargo, es probable que todo lo que suceda por el momento
consista en una reasignación de las cuotas del FMI y de los derechos
especiales de giro, que favoreciera a los PMD, justificada fundamen-
talmente por la flotación generalizada entre los PD unida a la vincula-
ción de las monedas de la mayor parte de los PMD con la de algún
país industrializado, y por el reconocimiento de los'graves problemas
de balanzas de pagos que enfrentan los PMD. Estos últimos, como
grupo, podrían obtener beneficios mediante un arreglo de este tipo.

Hay otros aspectos de la reforma monetaria internacional a los cua-
les podría aplicarse eficazmente el poder de negociación de los PMD
en las presentes circunstancias. Ya se han mencionado como candi-
datos para este tipo de negociaciones la reducción de la protección
ejercida por los PD respecto de algunas exportaciones de especial inte-
rés para los PMD y la eliminación de las prácticas restrictivas utili-
zadas por los PD en materia de difusión del conocimiento tecnológico.

Un campo importante al cual hasta ahora se ha prestado poca aten-
ción en las negociaciones monetarias internacionales consiste en el
establecimiento de reglas claras y liberales que garanticen a los PMD
el acceso a los mercados nacionales de capital de los países industriali-
zados. Esto puede explicarse parcialmente por el incremento del
endeudamiento de los PMD en los mercados internacionales de euro-
dólares. Pero en tal caso no se estaría interpretando correctamente
la lección que deja esta experiencia. Dicho in.cremento demuestra que
sumas considerables, estimadas en alrededor de 8.000 millones de dóla-
res en 1972 y en un monto superior en 1973, pueden ser movilizadas
£.9?,.los PMD, con un mínimo de restricciones, a través de los mercados
internacionales de capital. Hay, sin embargo, de verdad en la crítica
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relativa a que los mercados de capital basados en los, eurodólares son
aún frágiles y limitados. Por ejemplo, gran parte del endeudamiento
acumulado en esos mercados por los PMD ha adoptado la forma de
préstamos bancarios con períodos de maduración no muy superiores
a diez años y con tasas flotantes de interés; los mercados para los bonos
de largo plazo emitidos por los PMD no se han expandido aún dema-
siado. La continuidad de esos flujos 'está muy lejos de poder consi-
derarse asegurada.

Ya sería tiempo de consolidar los avances logrados por los PMD en
los mercados de los eurodólares concediéndoles acceso a los mercados
nacionales de capital de los PD. Las regulaciones que restringen la
importación, por parte de los PD, de documentos de la deuda externa
da los PMD, heredadas con frecuencia de los años 1930, han sobrevi-
vido casi intactas, aun cuando las reglas correspondientes a las impor-
taciones de mercadería se fueron liberalizando gradualmente durante
el período de posguerra. Existe a veces la impresión de que estas regu-
laciones no serían obligatorias, simplemente porque el desestímulo que
producen impiden poner a prueba los límites que imponen. Con
frecuencia, las reglas sobre importación de documentos de la deuda
externa no sólo resultan restrictivas, ya sea formal o informalmente,
sino también discriminatorias. En efecto, generalmente ellas sólo per-
miten a algunos PMD privilegiados colocar su deuda en los merca-
dos financieros de los PD, especialmente cuando han existido víncu-
los coloniales entre ellos.

En un período en que se está discutiendo la reforma monetaria
internacional, es evidente que estas materias merecen ser examinadas
en forma más cuidadosa por los PD y los PMD. Los resultados de
una revisión más atenta de estos mecanismos serían muy beneficio-
sos, no sólo en términos de la creciente disponibilidad de capitales
y los menores costos de endeudamiento para los PMD, sino también
de la disminución de las fricciones políticas asociadas con las otras
formas de transferencia de capitales entre los PD y los PMD. Lal
existencia de grandes excedentes financieros en manos de los países
exportadores de petróleo refuerza la necesidad de desarrollar y for-
talecer los mercados financieros mundiales.

Podría argüirse que un acceso más fácil a los mercados externos
de capital normalmente se limitaría a beneficiar a los PMD mayo-
res y mejor dotados en recursos naturales, con un comercio de ex-
portación diversificado y lucrativo. Sin embargo, incluso algunos
PMD más pequeños y menos diversificados han estado endeudándo-
se en los mercados de los eurodólares. Los PMD más pequeños po-
drían unirse para acceder a los mercados internacionales de capital,
como ya lo han hecho los países centroamericanos. En algunos casos,
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los PMD mas prosperos podrian garantizar los instrumentos de la 
deuda extern a de orras PMD menos afortunados. Los bancos regio. 
nales y subregion ales de desarrollo podrian ser utilizaclos como ins· 
trumentos para el desarrollo de estas actividades, de la misma ma­
nera en que poclrian utilizarse instituciones similares para canalizar 
las negociaciones conjuntas efectuadas por los Pl""ID median os y pe­
queiios, relativas a la ac1quisicion de tecnologia. De manera similar, 
podrian crearse 0 fortalecerse instituciones c1estinadas a mejorar las 
condiciones de aeceso de alg·unos P1VID a los mercados mundia1es, 
instituciones que en caso de que las condiciones de esos mereados se 
tomaran desfavorables poclr.ian ponerse al servieio de la integracion 
eomercial dentl·o de cada uno de esos grupos de paises en desarrollo. 
Si America Latina no hubiera desalTolJaclo tales instituciones du­
rante los mos 1930, los amplios programas de industrializaci6n He­
vados a cabo por esos paises entre 1930 y 1945 habrian sido, proba­
blcmente, mas raeionales y ambiciosos. 

Los P1VID que siguen. politicas economicas mixtas y mantienen 
vinculos aetivos can los mercados comereiales y £inaneieros munclia­
les tenddn eada vez mayor necesidad de que sus politicas f iseales, 
monetarias y cambiarias sean bien administradas. Aunque a partir 
de 1970 los PIVID han encontrado nuevas oponun.idades ventajosas 
en dichos mereados mUl1diales, estos tambien han limitado su liber­
tad de aeei6n respecto a Ia aplicacioll de sus instrumentos de poli­
tiea. EI amplio espectro de instrumentos de politica eeon6miea que 
ll1uehos PMD ele economia mixta han ensayado durante los alios 
1950 ha llegado a ser hoy dia m{ls arriesgaelo )', poteneialmen.te, m,\s 
costoso. 

ALGUNOS COMENTARIOS FINALES 

Este ensayo ha sido escrito en tomo ados hipotesis ele trabajo, una 
politica y otra economica. La primcra supone la existencia de un 
muncIo multipolar, con varios centros principales de poeler politico 
y militar, toelos ell os l imitac10s en sus pretensiones hegem6nicas por 
su parielacI nuclear. Sobre esas bases politicas, un mereado interna­
cional relativamente libre podda proporcionar un meeanismo plau­
sible pam canalizar la interdepenelencia entre los eiudaelanos de dis­
tintos estados. La hipotesis econ6miea basica, que posee un eierto 
aire neoleninista, eonsistc en que durante e1 futtll"O previsible los 
paises del Norte desarrollanill una importante y creeiente elemancIa 
exeedentaria en relacion con los p roductos cIe los paises del Sur 
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—principal pero no exclusivamente por sus productos primarios— así
como una oferta excedentaria de capital financiero, oferta que po-
dría expandirse si se agregaran a ella los excedentes acumulados por
los países petroleros. Puede esperarse también que los países del Norte
mantengan una oferta excedentaria en el campo de la tecnología y
Jos bienes de capital. Manejadas a través de mercados internaciona-
les relativamente abiertos, estas circunstancias podrían arrojar be-
neficios para todos los participantes.

Mucho de esto, por supuesto, está sucediendo ya, pero esos mer-
cados todavía son demasiado imperfectos, y estarán siempre a merced
de decisiones políticas relativas a la conveniencia de que se permita
el funcionamiento de determinados mercados, y a sus condiciones de
funcionamiento. Aquellos grupos que tanto en los PMD como en
Jos PD se encuentran, interesados en obtener al mismo tiempo la efi-
ciencia económica y la autonomía nacional harían bien en utilizar
Lodo el poder de negociación de que disponen para fortalecer esos
mercados. Los países del Sur no carecen de ese poder negociador, y
puede esperarse que en el futuro los utilicen con un creciente grado
de sofisticación para lograr un sistema de relaciones económicas in-
ternacionales menos asimétrico. Su potencial capacidad negociadora
no solamente se deriva de los conflictos existentes entre los países
dci Norte sino también déla confrontación de intereses entre diferen-
tes grupos de presión dentro de los países industrializados.29

Junto con ]a ayuda concesional a los PMD, subsistirán siempre al-
gunos campos de interacción económica entre éstos y los PD en dón-
ele sería difícil imaginar el funcionamiento de mercados descentra-
lizados, los cuales tendrán que regirse por decision.es políticas com-
pletamente abiertas y explícitas, las que con frecuencia envolverán
la creación de autoridades supranacionales para regular la actividad
económica. Un ejemplo obvio se refiere a la utilización de las ri-
quezas comunes a toda la humanidad, particularmente las que exis-
ten en los mares y lechos marinos, sobre los cuales no hay nadie que
posea títulos de dominio. La única alternativa a una solución ex-
plícitamente política en este campo, mediante la cual habría que
proceder a la distribución cíe rentas potencialmente muy grandes,
consistiría en el cercamiento de estas riquezas xisando el poder tec-
nológico, político y militar a disposición de las grandes potencias, ya
sea de jure o facto,30

2f>En esta materia, ver el notable documento presentado por Tanzania a la
Cont'ercncía de Lusaka, de países no alineados. Coopcration Against Poverty,
Bar es Salaam, 1970.

. sojEsto es precisamente lo que esperan aquellos que están confiados en su
tuerza militar y tecnológica. El Wali Street Journal, del 17 de diciembre de 1973,
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Dejando aparte las dificultades asociadas con los recursos comu-
nes a toda la humanidad, es importante destacar que no debería
exagerarse la facilidad de obtener mercados mundiales eficientes, com-
petitivos y estables, particularmente en el caso de los recursos natu-
rales no renovables. Los conceptos relacionados con las tasas de des-
cuentos, los objetivos conservacionistas, la distribución de las cargas
entre las generaciones presentes y futuras y la inevitable incertiduní-
bre acerca de las nuevas tecnologías, complican grandemente el cua-
di-o, estimulando la puja por el control de las grandes rentas vincu-
ladas a esos recursos. Si, como ocurre en el caso del petróleo, las
oportunidades de inversión para los excedentes financieros obtenidos
por los vendedores de esos'productos son difíciles de encoiurar sin
la cooperación de los compradores, el enredo se torna monumental,
especialmente si los productores y compradores son muchos y com-
petitivos. En tal situación podría volverse inevitable un cierto grado
de politización de esos mercados, excepto tal vez en un mundo donde
los recursos naturales fueran divididos en forma alícuota entre 350
países que poseyesen 10 millones de habitantes cada uno.

En términos más generales es difícil visualizar en el futuro una
comunidad internacional con pretensiones mínimas de justicia y le-
gitimidad que pudiera excluir a los PMD de las negociaciones re-
lacionadas con las cuestiones económicas de interés mundial, ya sea
directamente, o mediante el establecimiento de reglas del juego apro-
piadas. La plena participación de los países en desarrollo en el co-
mercio internacional y en las discusiones concernientes a la reforma
monetaria no debería considerarse como una benigna y poco medi-
tada concesión por parte de los países desarrollados sino como un
primer paso hacia la participación plena del primer grupo de países
en un proceso de planificación económica mundial, aun cuando esa
participación pudiera romper la tranquila intimidad en. que esas ne-
gociaciones se conducían en el pasado.31

p. 14, lia sugerido edítorialmente, en los siguientes términos, que los Estados
Unidos deberían retirarse de la Conferencia sobre el Derecho del Mar de las
Naciones Unidas: "Ya es bastante. En homenaje a las formas, los Estados Uni-
dos podrían muy bien enviar sus negociadores a Venezuela y a Viena, aunque
sería mas recomendable una ruptura lisa y llana. Pero lo importante es que
el gobierno de los Estados Unidos libere su industria petrolera y la de la mine-
ría cíe cualquier compromiso vinculado a un tratado futuro, y los deje seguir
trabajando para incrementar la reserva mundial de recursos disponibles".

siEl 21 de setiembre de 1973, el Wall Street Journal, p. 12, informó desde Nai-
robi que: "Los funcionarios de los países industrializados encuentran ahora di-
fícil suprimir su añoranza de aquellos días en que podían reunirse sin tener que
comunicar cada secreto, o explicar cada complejidad técnica, a los tanzanios y
chilenos".
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